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Introducción


Los hongos potencialmente patógenos para el ser humano constituyen un pequeño grupo de 
pocos centenares entre los cientos de miles de especies del Reino Fungi. Son capaces de producir 
infecciones denominadas micosis, aunque en menor grado se dan también procesos alérgicos o 
intoxicaciones por ingestión. Los principales hongos patógenos están distribuidos en casi la 
totalidad de los phyla de su Reino, diversificando estrategias de patogenicidad y virulencia (James 
2006). 


La expresión clínica de una infección fúngica también varía con el tejido infectado y la 
profundidad de la lesión. Existen micosis superficiales, cutáneas, subcutáneas, profundas e invasivas 
o sistémicas.


Entre las infecciones fúngicas reportadas a comienzos del siglo XXI entre los uruguayos 
participan los agentes etiológicos Candida albicans y Aspergillus niger (Calegari 2004; Conti Díaz 
2006; SNVIIH 2008; MSP 2011), entre otros. 


La terapia antifúngica en que se apoya actualmente la quimioterapia presenta limitaciones 
relativas a efectos adversos, interacciones medicamentosas y el desarrollo de resistencia, justificando 
la búsqueda de nuevos antifúngicos (Carlson 2010; Denning 2012). 


En esa búsqueda, la investigación en productos naturales posee dos fortalezas: 


•  en el caso particular de los fármacos antimicrobianos (antifúngicos, antibacterianos, 
antivirales, antiparasitarios) ha constituido su origen principal (Tietze L 2003; Newman 
D 2007). La revisión de Newman y Cragg correspondiente a 230 drogas antiinfecciosas 
para el período enero 1981- junio 2006 muestra 29 antifúngicos distribuidos en 22 drogas 
sintéticas -19 de las cuales están relacionadas (azoles)- y el resto son productos naturales 
o sus derivados o drogas miméticas de estructuras muy diversas. A este importante 
aporte químico estructural cabe agregar el conocimiento de la biología fúngica, el 
relacionamiento de los distintos sistemas biológicos por utilización de organismos 
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genéticamente modificados y la química combinatoria, que constituyen avances en otras 
direcciones.


• el universo de muestras de origen natural se encuentra apenas explorado dada la gran 
diversidad de organismos y compuestos (FAO 2008). En el caso particular de las especies 
vegetales, se presume que menos del 20% poseen información química o biológica 
registrada en bases de datos científicas (Sati S 2011). 


Esta aproximación para la investigación involucra metabolitos secundarios de plantas que 
pueden ser aislados en cantidades muy pequeñas que además varían con la ubicación geográfica, 
suelo, factores climáticos, momento de colecta, sanidad vegetal y parte de planta utilizada (Dewick 
2002; Alonso Paz E 2009; Wetzel S 2010). La pérdida acelerada de biodiversidad debido a prácticas 
agrícolas intensivas e introducción de especies invasoras constituye un problema, se reduce 
rápidamente el área de bosques naturales aunque existen loables esfuerzos de conservación como la 
protección de áreas y la formación de consorcios y organizaciones internacionales para la 
preservación (SNAP 2012; UICN 2012). Se ha demostrado que las plantas poseen varios grupos de 
compuestos con capacidad antifúngica que pueden ser útiles para el desarrollo de nuevos fármacos, 
por lo que la pérdida de biodiversidad es la pérdida de oportunidades de investigación farmacéutica. 
También los extractos vegetales o aceites esenciales pueden utilizarse como materia prima en la 
fabricación de fitoterápicos, con menor costo y menor tiempo de desarrollo para su colocación en 
mercado (FUNDAQUIM 2005; ANVISA 2012). Puede resultar difícil el abordaje industrial de la 
síntesis total de un compuesto de origen natural en caso de estructuras complejas (Avendaño 2001). 
Estos argumentos hacen necesario todo esfuerzo comunitario a favor de la preservación. 


Objetivos


De acuerdo a las estrategias mencionadas, se estableció el siguiente objetivo general de 
investigación: realizar una búsqueda de extractos vegetales de especies de la flora nativa uruguaya 
con actividad antifúngica contra hongos patógenos humanos que afectan a la población en la 
actualidad. Para su cumplimiento se realizaron las siguientes actividades: colectar plantas e 
identificarlas, acondicionarlas y preparar sus extractos vegetales, aplicar un ensayo sencillo y rápido 
que permita el cribaje de los extractos vegetales. De esta manera es posible contribuir al 
conocimiento científico de la biodiversidad y posibilidades de aprovechamiento farmacéutico de la 
flora nativa.


Materiales y Métodos


Selección de especies vegetales


Para preparar una biblioteca de extractos vegetales con mayor probabilidad de aciertos en la 
propiedad buscada, se tuvo en cuenta el criterio de selección etnobotánico ya que ha sido el más 
eficaz según numerosos antecedentes bibliográficos (Verpoorte 2006; Heinrich 2009; Mc Clatcheya 







2009; Shelley 2009; Svetaz 2010), existiendo profusa literatura regional (Argentina, Brasil, Paraguay, 
Bolivia) para elaborar una base de datos de especies útiles en la medicina popular, de aplicación 
particular en casos de infecciones, quemaduras, heridas, picaduras o mordeduras, picazón, manchas 
o lavados, para hacer más eficiente el hallazgo de antimicrobianos. 


Las plantas colectadas fueron seleccionadas de acuerdo a información etnobotánica que 
relacionara sus especies con el tratamiento de infecciones, heridas o quemaduras (Goyeneche 1906; 
Copetti 1918; Lombardo 1928; Lombardo 1937; Arrillaga de Maffei 1969; Cabrera 1978; Ratera 
1980; Toursarkissian 1980; Jozami 1983; Gupta 1995; Arrillaga de Maffei 1997; Lahitte 1998; Piastri 
1998; Alonso 2005; Alonso Paz 2009; Chifa 2011). También fueron colectadas plantas al azar por su 
abundancia en el sitio o relaciones taxonómicas, por ej. varias especies del mismo género. 


El material vegetal se colectó en dos zonas del Departamento de Paysandú (ROU): a) áreas 
linderas al río Uruguay frente a la isla Guaviyú en abril y diciembre 2006, y b) la ribera del río 
Queguay desde Paso Andrés Pérez hacia la desembocadura del Queguay en el Uruguay en Marzo 
2008 y Febrero 2009.


Bosque ribereño del río Queguay


Todas las plantas fueron identificadas por el Lic. Federico Haretche y un voucher specimen de 
cada ejemplar fue depositado en el Herbarium del Museo y Jardín Botánico «Prof. Atilio Lombardo» 
(MVJB) de la ciudad de Montevideo.







Hojas, partes aéreas, fruto o corteza de cada planta fueron secados en oscuridad a temperatura 
ambiente sin ventilación. Se realizó una molienda gruesa del material vegetal con molino de 
martillos.


Cada extracto vegetal se obtuvo a partir de 10 g de material vegetal molido y 100 mL de solvente 
mediante maceración en frío 48 horas, filtración y reposición del solvente, unificación de 
extracciones y concentración a vacío en rotoevaporador a temperatura menor a 40°C. 
Concentración final aproximada: 1mg/mL. Los solventes utilizados con el fin de extraer compuestos 
de distinta polaridad fueron: diclorometano (HPLC, JTBaker), acetona (ppa, Dorwil) y etanol/agua 
70:30 a partir de etanol 95° (ANCAP) bidestilado. 


Metodología para el cribaje de extractos vegetales


Acerca de la metodología a emplear para el cribaje de los extractos vegetales por su bioactividad, 
existe consenso entre los autores respecto a las características generales deseables para su 
realización: alto rendimiento, que requiera pequeñas cantidades de muestras, técnicamente sencillo, 
económico, sin ambigüedades en sus resultados, lo suficientemente sensible para no perder 
potenciales positivos (Albuquerque 2006; Sangamwar 2008). 


La Bioautografía en capa de agar (Agar Overlay) posee las características mencionadas; sobre un 
soporte de silica o papel con una o varias muestras de extractos vegetales se deposita medio de 
cultivo inoculado con la cepa de interés, se incuba en las condiciones y tiempo requeridos por el 
microorganismo y se observan halos de inhibición directamente o por tinción. Se utilizan cepas 
fúngicas perfectamente identificadas y sensibles, de colección internacional y se incluye positivos 
(antifúngicos comerciales) y negativos (solventes de extracción utilizados). 


Los ensayos de capacidad antifúngica por Bioautografía en capa de agar fueron realizados con 
cultivos frescos de las siguientes cepas fúngicas: Candida albicans ATCC 10231 y Aspergillus niger 
ATCC 2601, en concentración 108 ufc/mL en tween 80 0,05%, a razón 1:100 en agar Sabouraud 
(Difco). Los antifúngicos utilizados en los ensayos microbiológicos fueron: Anfotericina B y 
Ketoconazol (Sigma-Aldrich). El colorante para tinción de levaduras fue cloruro de p-
iodonitrotetrazolium (INT Violet) (Fluka).


El ensayo se consideró positivo (extracto vegetal que produce inhibición) si se observó halo claro.







Bioautografía en capa de agar de Candida albicans ATCC 10231.


Resultados y discusión1


Se ensayaron extractos vegetales de 56 especies por Bioautografía en capa de agar contra Candida  
albicans ATCC 10231 y Aspergillus niger ATCC 2601. No se produjo inhibición de las cepas 
mencionadas utilizando 19 extractos vegetales (1 mg/mL). 


De las 37 especies que resultaron bioactivas por lo menos en uno de sus extractos, respecto a la 
información etnobotánica se obtuvo el siguiente relacionamiento:


• Se confirmó el conocimiento popular de su posible utilidad como antiséptico en 11 especies, 
constituyendo el 79% de los casos de correcto uso específico.


• Se confirmó actividad antifúngica en 14 especies (54%) utilizadas por la población con otros 
fines que no incluyen propiedades antiinfecciosas o relacionadas.


• Se probó actividad antifúngica en 10 especies no informadas en la biblioteca tradicional 
revisada (59%). En sólo 3 casos se encontró reportes en bases científicas pero no 
relacionados a esta bioactividad. Para 7 especies se publicó por primera vez información 
relativa a su utilidad.


En relación a resultados negativos del ensayo bioautográfico:


• No se confirmó actividad antifúngica en las cepas estudiadas en extractos de 3 especies 
(21%), a pesar de ser citadas por conocedores tradicionales como apropiadas para 
tratamientos relacionados a procesos infecciosos, y se valora como el mayor desacierto del 
saber popular. 


Arrabidaea selloi (Spreng.) Sandwith, 
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Mitracarpus megapotamicus (Spreng.) Kuntze, 


Sebastiania commersoniana (Baill.) L.B. Sm. & Downs


Resultados bioautográficos


El número de aciertos en la búsqueda de extractos 
vegetales antifúngicos fue 20% mayor cuando se tuvo en 
cuenta información etnobotánica para la colecta de 
plantas (b) que en el caso de no poseer dicha 
información (a). 


Numerosos reportes avalan el criterio etnobotánico o etnofarmacológico para hacer más eficaz la 
colecta de plantas. En particular, un estudio de siete países latinoamericanos con un universo de 144 
plantas colectadas con información de utilidad antiinfecciosa por parte de distintas comunidades y 
183 plantas colectadas al azar, cuyos extractos etanólicos fueron ensayados por Microdilución 
contra 11 cepas fúngicas, demostró que existe una diferencia estadísticamente significativa del orden 
de 20% a favor del empleo de dicho criterio (Svetaz 2010). La tendencia en la presente investigación 
coincidió con los resultados de dicho estudio.


Conclusiones y perspectivas


La curación por plantas forma parte del modus vivendi de pueblos de todas las culturas, del nivel 
primario de salud de los sistemas nacionales y para algunas personas o comunidades es la única 
solución frente al problema sanitario (WHO 2002; FAO 2008); por ello es tan importante realizar 
una devolución de resultados de investigaciones científicas que confirme o descarte su utilización 
(Calixto 2005; Chifa 2011).


El trabajo a seguir consistirá en la elaboración de una base de datos actualizada de especies 
vegetales utilizadas por conocedores tradicionales en tratamientos antiinfecciosos, su forma de 
preparación y de utilización. Se establecerá vínculos con estos actores sociales y se realizará una 
entrevista semi-estructurada. Las entrevistas y observaciones tenderán a identificar posibles 
tratamientos para luego contrastar la información con Bases de Datos científicas. Se procederá a 
identificar taxonómicamente las plantas utilizadas, evitando errores de nomenclatura. Se realizará 
ensayos microbiológicos para confirmar su eficacia. 


Al finalizar la investigación habrá una devolución a los yuyeros o herboristas, para esclarecer 
situaciones, errores, niveles de beneficio, toxicidad, ajustar el «valor de uso» de la especie vegetal.


También se estudiará aspectos epistemológicos relacionados con la generación del conocimiento 
popular sobre plantas medicinales, y del tejido social alrededor de la comunidad de conocedores 
tradicionales, su relación con la población y con otros agentes sanitarios. 







Este equipo de investigación promoverá la resolución de un problema sanitario y social, 
incorporando y desarrollando conocimiento a través de la investigación centrada en la resolución 
del problema particular, propendiendo al diálogo entre el saber académico y el saber popular, 
valorando el aporte de todos y acudiendo a todas las disciplinas.
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El empleo de tintes naturales y de distintos elementos de la naturaleza con fines creativos y 
artísticos ha sido aprovechado por el ser humano desde tiempos muy antiguos. 


La presente propuesta surge a través de la utilización de hortalizas, frutas, flores y malezas como 
punto de partida para la obtención de tintes vegetales y materiales para expresión plástica, como por 
ejemplo masas para modelar.


Se pudo comprobar que se pueden obtener tintes naturales a partir de especies vegetales 
empleando técnicas iguales o similares a las empleadas en la antigüedad y actualmente por parte de 
pueblos indígenas de América. 


Parte de las plantas empleadas para hacer estas experiencias, tienen características comunes tales 
como el ser de carácter tanto comestible al igual que medicinal, a la vez que pueden ser materia 
prima para producir tintes. Y es posible encontrarlas tanto en nuestro país como en otros países 
americanos. Las mismas se usan en el presente y también fueron usadas en el pasado.


Si bien inicialmente los destinatarios finales de este proyecto fueron niños y niñas preescolares y 
escolares, luego se verificó que podía ser extendido a personas de todas las edades.


Palabras clave: tintes naturales, materiales, expresión plástica, plantas, indígenas 


Introducción


Hortalizas, frutas, flores, plantas aromáticas, malezas y maderas son algunos ejemplos de la 
materia prima que fue empleada y transformada mediante distintos procesos en materiales que 
permiten dibujar, pintar y modelar.
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Una vez obtenidos tanto tintes como pegamento y pinturas, para aprovechar los residuos 
vegetales producidos fue que pasé a la fase de elaboración de masas para modelar. Y luego, con otros 
elementos naturales se crearon útiles para pintar o hacer modelado. 


Esta propuesta fue realizada en distintas etapas. La primera de ellas, fue en el año 2002. En esta 
instancia, niños y niñas en edad preescolar y escolar utilizaron tintes obtenidos de distintas fuentes 
tales como yerba mate, café y remolacha. 


Éstos fueron empleados para pintar con pinceles sobre hojas de papel en talleres en áreas 
integradas de expresión verbal, corporal, musical y plástica, dictados por mí en la Escuela Nro. 36 
Bélgica en la ciudad de Montevideo. También dibujaron con carbón vegetal e incorporaron hojas de 
eucaliptos, ramas pequeñas y semillas a sus creaciones.


Más adelante en los años 2007 y 2009 se brindaron talleres de capacitación a maestros y técnicos 
voluntarios sobre producción de tintes vegetales y materiales para expresión plástica a partir de la 
huerta, en el marco del Programa «Huerta Orgánica en la Escuela» de la Fundación Logros. 


En la primera instancia, se dictaron en el Centro Agustrín Ferreiro, en el Departamento de 
Canelones. Y en la segunda, en la sede de la Inspección Departamental de Educación Inicial y 
Primaria en la ciudad de Salto.


Del año 2009 en adelante, he continuado con algunas pruebas para la obtención de tintes y 
materiales destinados a actividades de expresión plástica. 


En el año 2012 he publicado un libro que he escrito e ilustrado, titulado ¡VACACIONES! 
Colorea, diviértete y escribe. El mismo está destinado a preescolares para que coloreen y aprendan a 
escribir los nombres de sus imágenes. Los dibujos están basados en hojas, flores y frutos 
identificados al final del libro. Con parte de las variedades ilustradas, he producido tintes de origen 
natural. 


Objetivos generales


• Producción de materiales para dibujar, pintar y modelar destinados a preescolares, escolares 
y a toda persona con inquietudes artísticas y/o creativas. 


• Promoción de conductas a favor del medio ambiente mediante la reutilización y reducción 
de desechos orgánicos provenientes del consumo y de la preparación de alimentos con 
hortalizas y frutas.


• Búsqueda de información sobre técnicas empleadas por indígenas americanos para producir 
tintes.
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• Estímulo de la expresión de la creatividad de los niños y adultos que intervengan en las 
tareas a desarrollar en las actividades propuestas y que experimenten con los materiales 
obtenidos.


Objetivos particulares


• Obtención de tintes vegetales, pinturas naturales, masas para modelar, pegamento, hojas 
prensadas y útiles de trabajo.


Metodología


Mis primeras experiencias y conocimientos directos en lo que a las cualidades tintóreas de 
verduras, legumbres y frutas se refiere, provienen del hecho de cocinar y de ver a diario qué 
productos al ser hervidos, picados, rallados o machacados liberan sustancias colorantes. Incluso la 
preparación de infusiones con tés o yuyos, brinda información de la coloración que toma el agua 
una vez que han sido agregados. 


Antes de comenzar a experimentar en la obtención de tintes naturales, es conveniente hacer un 
listado en el que se incluyan aquellos vegetales con los cuales se va a trabajar. También téngase 
presente, que a lo largo del año y de acuerdo a la estaciones, cambia su disponibilidad. 


El método que empleé en la mayoría de las oportunidades, fue la cocción y hervido en agua a 
fuego lento de los materiales tintóreos hasta obtener un tinte del color deseado. En caso de querer 
que fuera más intenso, se procedió a hacer una segunda cocción del líquido resultante hasta que se 
se intensificara el color final.


Lo que ha sido común a la mayoría de las pruebas realizadas, fue que se procuró emplear los 
residuos originados en el consumo de alimentos de origen vegetal para buscar aprovecharlos en su 
transformación en tintes.


No siempre es necesario hervir en agua a una planta, su fruto o semillas para que liberen sus 
pigmentos. 


A veces solo es preciso pasarlas por un rallador y exprimir a mano el jugo que contienen. Tal es el 
caso de lo que sucede con la remolacha o la zanahoria.


O ni siquiera son necesarias todas estas acciones, como ocurre al dejar porotos negros de una 
noche al día siguiente en remojo en agua fría para que se hidraten. Por sí solos tiñen el agua de un 
color violeta oscuro. 


Para obtener tintes de frutas como arándanos, ciruelas, pitangas y uvas, procedí a pelarlas de 
modo que quedara el mínimo posible de pulpa adherida a la cáscara. Una vez lavadas con agua, pasé 
a hervir las cáscaras para que los pigmentos se desprendieran de ellas.


3







Terminado el tiempo de hervido a fuego lento y hasta que se obtiene el color con la intensidad 
deseada, se deja enfriar al líquido en la olla. Luego se lo cuela a través de un colador de malla y se 
envasa en frascos o botellas. Pueden guardarse en el refrigerador, hasta que llegue el momento de 
usarlos. Si se ponen en el congelador, guárdense destapados. 


He podido notar que la variación de los colores que presentan hortalizas, verduras, frutas u otras 
plantas de acuerdo a su grado de maduración, influyen en la coloración final del tinte producido.


Las fotografías muestran algunos de los resultados de mis experiencias de obtención de tintes 
realizadas en el año 2007. En la primera imagen, se ven tintes de cebolla de cáscara roja, repollo 
colorado, rabanito, zanahoria, y mandarina. Los de la segunda, son de cebolla de cáscara roja e higo. 
Y los de la tercera, son de mandarina, limón, durazno y porotos negros. 


En algunos de estos ejemplos, tuve que recurrir a una segunda cocción del tinte resultante, para 
que se intensificara el color. 


La siguiente gráfica muestra los resultados obtenidos a partir del hervido de distintas variedades 
vegetales en agua. La cocción se hizo en una cocina alimentada a gas. 


Variedad empleada Parte utilizada Color obtenido


anacahuita hojas amarillo 


arándano cáscara azul violáceo


café grano molido marrón oscuro


carqueja hojas amarillo
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cebolla                  cáscaras naranja amarronado


cebolla de cáscara roja cáscaras naranja rojizo


cebolla de verdeo parte violeta de la cáscara Amarillo violáceo


ciruela cáscara violeta rojizo


diente de león hojas y flor amarillo


espinaca hojas verde amarillento


lechuga morada hojas verde amarronado


limón cáscara amarillo


maíz barba de choclo marrón claro


mandarina cáscara amarillo


marcela flores amarillo anaranjado


palta hojas maceradas naranja claro


palta hojas verdes marrón claro


pitanga cáscara  rojo violáceo


poroto negro semilla violeta oscuro


remolacha cáscara rojo intenso


repollo   colorado hojas azul violáceo


taco de reina hojas y tallos amarillo 


tagetes pétalos amarillo


uvas cáscara violeta


yerba mate hojas verde


zanahoria cáscara anaranjado
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La lectura de los relatos de los pasos que siguieron indígenas americanos de la antigüedad y del 
presente mientras obtenían tintes naturales, me ha resultado muy interesante. La información fue 
buscada ya que deseaba conocer cuales eran los procedimientos aplicados por ellos al material 
vegetal de su entorno natural. 


Como resultado, aprendí cómo era que ellos procedían y proceden actualmente. Y también 
encontré algunas similitudes entre los métodos empleados por ellos y los míos.


Marzocca, (1959:100) relata que a inicios del siglo XVII Francisco Hernández, «el protomédico 
de las Indias», escribe sobre los tratamientos que le dan los indígenas a las semillas del árbol 
denominado achiotl. De éstas, se extrae el color escarlata, al introducirlas «en agua moderadamente 
fría».


Para preparar la tintura se toman los granos ya maduros los echan en agua caliente, y los 
agitan constantemente y siempre del mismo modo hasta que casi todo el color ha pasado al 
agua; lo dejan después asentarse y le dan forma de panecillos, como los del añil o mohuitli, 
para usarlos en su oportunidad. Y es de tal modo tenaz este género de tintura que una vez 
untada apenas podrá quitarse por más fuertemente que se lave, y mezclada con orina es 
indeleble. 


Una investigación etnobotánica realizada por Suárez y Arenas relativa a los tintes vegetales y 
fúngicos entre los indígenas wichí del Gran Chaco, Argentina, brinda información sobre distintos 
procesos a la que se somete a plantas y hongos tintóreos para extraer de ellos sus tintes. Las mujeres 
acompañadas por las niñas son las encargadas de recolectar los elementos para el teñido. 


La materia prima para teñir consiste en pedazos de madera, corteza de tallo o raíz (que 
incluye parte de la albura), frutos, hojas, resinas y en el caso de los hongos, basidiomas o el 
talo entero (cuando se trata de líquenes). Para preparar la tintura, la materia prima suele 
desecarse al sol. Algunos materiales se muelen ligeramente o se desmenuzan, mientras que 
en otros casos, se utilizan los trozos o fragmentos tal como fueron recogidos. (Suárez, 
Arenas. 2012:277)


En cuanto a los procedimientos que se realizan, los autores relatan lo siguiente:


Para realizar la tinción, las sustancias tintóreas se colocan en agua dentro de un recipiente 
para uso exclusivo con este propósito. Hoy en día son ollas de metal o latas vacías, mientras 
que en el pasado empleaban vasijas de cerámica. El proceso de tinción compromete dos 
modalidades: el hervor de los materiales tintóreos o su macerado. Una vez listo el líquido 
tintóreo, se introducen los hilos a teñir. (2012:277)


En un estudio realizado por Keller sobre empleo de plantas para la obtención de colorantes para 
artesanías, pinturas corporales y tinturas para telas por parte de los guaraníes de Misiones, 
Argentina, dice lo siguiente sobre el uso de cortezas y cenizas en el teñido:
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Para teñir los atuendos, los ancianos afirman que empleaban muchos de los colorantes 
mencionados para las pinturas corporales y la cestería; destacan la combinación de cortezas 
y el agregado de cenizas que permitía obtener variaciones de matices (Keller, 2010:18).


Algunas de las plantas que empleé para obtener tintes son de carácter medicinal e indígena. Ellas 
son el anacahuita, la carqueja, la marcela y la pitanga. 


De acuerdo con Arrillaga de Maffei (1969:11), no es mucho lo que se sabe sobre cómo empleaban 
los pobladores autóctonos de nuestro país a las plantas con propiedades curativas.


Muy poco o nada puede decirse de las plantas medicinales usadas por nuestros aborígenes, 
cuya civilización era muy rudimentaria o que, por lo menos no han dejado documentación 
de su cultura. Se cree que puedan haber usado el arrayán o la pitanga mascando la hoja 
como digestivo: quizás alguna otra hierba. 


Tanto la palta, como las flores tagetes y taco de reina son plantas con las cuales experimenté. Son 
de carácter comestible y origen americano e igualmente tienen usos medicinales. De la semilla de 
palta, obtuve un tinte color naranja. Y los tallos y hojas del taco de reina (Tropaeolum majus L) 
dieron un tinte amarillo. El polvo de tagetes (Tagetes erecta L) se emplea como pigmentador en las 
industrias de los alimentos. 


En lo que respecta a las propiedades tintóreas del anacahuita (Schinus molle L), que es un árbol 
americano poseedor de usos medicinales, de sus hojas y cortezas se obtiene un tinte de color 
amarillo. Y sus cenizas tienen usos en el fijado de tintes.


Las barbas de choclo, los porotos negros y la yerba mate también son de origen americano y 
fueron empleados por mí para obtener tintes naturales.


El diente de león es otra planta comestible y medicinal con la cual he experimentado y de la que 
obtuve un tinte de color amarillo.


Mordientes


Las cenizas de distintas maderas, también se usan como mordientes al igual que el limón. Éste 
último, hace más luminosos y da más claridad a los colores. Un ejemplo cotidiano en el cual su 
acción sobre éstos puede ser observada, es cuando se le echan unas gotas de jugo de dicha fruta en 
una taza que contenga una infusión de té. El color oscuro de la bebida, se tornará más claro. 


Como en un principio todo este proyecto estaba pensado para ser usado por niños y niñas, se 
propusieron sustancias de sencilla aplicación y que permitieran ampliar la gama de colores que se 
tuvieran disponibles para usar. 
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Las sustancias elegidas a tales efectos, fueron las cenizas de maderas y el jugo de limón. Al 
agregarse a los tintes, los colores de los mismos pueden oscurecerse, adquirir más brillo o 
convertirse en un nuevo color. 


Masas para modelar a partir de vegetales cocidos 


El sobrante sólido de producir los tintes, o sea fibras vegetales hervidas, puede ser reutilizado y 
aprovechado de diversas maneras. Una puede consistir en transformarlo en masa para modelar y la 
otra en convertirlo en materia prima para hacer papel artesanal. 


Para convertir las fibras que sobraron en una masa, se las escurrió manualmente o a través de un 
colador presionándolas con un tenedor o una cuchara hasta que quedaran con una consistencia que 
permitiera el amasado y posterior modelado. A veces he mezclado restos de más de una fibra a la vez 
para que hubiera más variedad en el color o para que mejorara su firmeza. Pero también pueden ser 
usadas de a una por vez, sin mezclarlas.


He empleado repollo colorado, espinaca, cebolla de verdeo, taco de reina, yuyo colorado, cáscara 
de uva y diente de león como ingredientes.


La durabilidad y buena conservación del objeto creado con este material se ven potenciadas si se 
deshidrata al ponerlo a secar al Sol. Cuando se haya secado por completo, su tamaño será más 
pequeño. Su forma habrá cambiado un poco, mas estará sólido al tacto. Y será prácticamente 
inodoro. 


En la primera imagen, se ven piezas modeladas recién hechas y puestas a secarse al Sol. Y en la 
segunda imagen, puede observarse su aspecto una vez que se han secado. 


8







Pegamento 


Para crear un pegamento de origen vegetal, tomé como base para experimentar el hecho de 
conocer que se podía elaborar engrudo con harina de trigo. 


Produje un pegamento mediante el empleo de la mezcla de fécula de maíz y agua. Tiene dos 
variantes de acuerdo a la consistencia final que se desee que tenga el mismo. Para que sea más 
espeso, se le agrega menos agua a la fécula. Y para uno menos espeso, se le agrega más agua. Ambos 
ingredientes fueron cocidos a fuego suave en una cacerola metálica. Mientras tanto, se revolvió la 
mezcla con una cuchara hasta que comenzó a espesar, para entonces apagar el fuego. Una vez 
enfriado el adhesivo, se procedió a usarlo. 


Con éste pegamento, se pudo pegar un papel con otro, papel y cartón, papel sobre madera, papel 
sobre una botella de plástico, harina de maíz sobre papel y papel de aluminio sobre cartón grueso. 


De todas estas primeras pruebas conservo las dos últimas, que se ven en las imágenes. Y los 
materiales continúan adheridos el uno al otro, luego de seis años de realizadas las experiencias.


Si bien los resultados del pegado con el pegamento creado de origen vegetal han sido positivos, 
téngase en cuenta también que las muestras nombradas fueron guardadas y en cierta forma, estaban 
protegidas dentro de una carpeta. 


Quizás si se manipulan con frecuencia materiales como los que empleé en los ejemplos y que han 
sido pegados, puede que no duren tanto tiempo adheridos entre sí.


Pinturas semi espesas y espesas obtenidas a partir de los tintes naturales


Al pintar sobre papel con los tintes resultantes luego de aplicar las técnicas descritas, se obtiene 
un efecto que asemeja al dejado por la acuarela. 


Si bien he podido comprobar que en general a los preescolares y escolares les gusta este tipo de 
pintura, también les agradan mucho aquellos que son más densos y que pueden aplicar en forma 
directa con sus dedos o con otros utensilios que no sean necesariamente pinceles. 
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Por lo tanto, el paso siguiente fue buscar la manera de crear materiales para pintar que de 
acuerdo a su consistencia fueran más espesos que los tintes iniciales. 


Petterson y Gerring (1971:43), se refieren a cómo preparar pintura para ser aplicada con rodillos.  


La pintura se prepara siguiendo distintos procedimientos. Al mezclar témpera en polvo o líquida con 
almidón para la ropa o arcilla en polvo, se obtendrá una pintura de una consistencia espesa muy adecuada 
para la aplicación con rodillo. Debe señalarse que el brillo original del color puede opacarse cuando se 
añade almidón o arcilla. 


El engrudo de harina también puede añadirse a la témpera como agente espesante. 


Como elemento espesante usé la fécula de maíz. Los colores finales resultantes luego del agregado 
de ésta a los tintes, dan un efecto visual más bien calmo. 


Para que el color de algunos tintes resultara más intenso previo a agregarlos a la fécula, se les dio 
una segunda cocción para que al evaporarse parte del agua, el pigmento quedara más concentrado. 
Luego de esto, se mezcló la fécula con el tinte y se coció a fuego suave mientras se la revolvía, hasta 
que espesó. Ahí se la retiró del fuego. Una vez fría la mezcla, se procedió a pintar con ella. Para que 
tuviera una consistencia semi espesa, empleé una cantidad mayor de fécula que de tinte. 


Para obtener una pintura espesa, como ingredientes usé más fécula de maíz que tinte líquido, 
pero no hubo cocción de la mezcla. Después la revolví con una cuchara y pinté con ella. 


Las pinturas semi espesas y espesas dan lugar a colores más bien sutiles y serenos. Los tonos 
pastel, han sido los predominantes en mis experiencias. 


10







En esta imagen, se pueden ver pinturas que realicé con tintes de arándano y cebolla de verdeo. 
También se usó aloe. Estas experiencias fueron hechas en el año 2008. Los efectos pictóricos que se 
ven aquí, se hicieron con tintes puros, pinturas espesas y semi espesas las cuales se usraron diluidas 
y sin diluir. 


Si la pintura se aplica con una consistencia demasiado espesa, puede suceder que al secarse se 
resquebraje y desprenda de la hoja de papel. 


Pinturas hechas con barro y carbón de madera


La composición en minerales y materia orgánica que tenga un suelo, le dará da una coloración 
característica. 


Por lo tanto y teniendo en cuenta esto, es que se decidió emplear barro de distintos colores y 
harina de trigo diluidos en agua y pintar sobre papel con estas mezclas. 


Los efectos finales del empleo de esta técnica, semejan en parte al obtenido con témperas. La 
harina fue agregada como aglutinante. 


Otra pintura de similar consistencia fue creada con carbón de madera pulverizado, harina de 
trigo y agua. 


El aspecto de ejemplos de pinturas realizadas de estas dos maneras, permanece inalterado luego 
de transcurridos seis años desde su creación. 


Los profesores Reyes Abadie y Vazquez Romero (1979:118) se refieren a los guaraníes en tiempos 
prehispánicos quienes «dejaron su huella en algunos lugares del curso inferior del Uruguay y del 
litoral platense, ubicados en los actuales departamentos de Colonia y San José.» 


Al referirse al color de la cerámica que producían, dicen lo siguiente: 


Su cultura material se singularizó por la abundancia y calidad de la cerámica, en la que 
Serrano distinguió tres estilos: lisa, pintada, y corrugada o imbricada. Las piezas de cerámica 
lisa, de color oscuro, las modelaban superponiendo rodetes y luego alisando la superficie; el 
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color se debía al empleo del carbón y trozos de cerámica molidos para hacer la pasta. 
(1979:118)


Carbón de leña empleado para dibujar


Como material para dibujo, se propuso emplear al carbón producido por troncos de leña o ramas 
de árboles ya que lo considero lo más similar a la carbonilla. 


Lo que observé es que no todas las maderas o ramas luego de quemadas en una chimenea dan un 
producto lo suficientemente duro como para usarlo para dibujar sin que se rompa al poco de 
empezar a usarlo. 


Pero hay excepciones y en ciertos casos, puede decirse que tiene un rendimiento bastante bueno 
si se lo usa sin presionarlo en exceso.


El carbón de leña, se puede romper manualmente y lograr trozos de formas diferentes aptos para 
su empleo.


En general, tanto durante el esfumado de los trazos con los dedos o por el solo hecho de sostener 
al carbón, es que las manos se ensucian un poco. Pero esto no debe ser un motivo para desistir del 
intento de hacer un dibujo con el mismo. Téngase cerca antes del comienzo de la actividad, un paño 
humedecido en agua y jabón para limpiarlas al terminar de dibujar. 


Plantas prensadas para ser usadas como papeles de colores


Hojas de plantas como la lengua de vaca (Rumex crispus) son bastante amplias, y a medida que 
maduran, van tomando bellas y diversas tonalidades. 


Luego de recolectar algunas de estas hojas, las puse dentro de una prensa para secar materiales 
vegetales lo cual coopera con su mejor conservación. 


Una vez que estaban secas y prensadas, comprobé que su consistencia y colorido las hace idóneas 
para ser usadas en trabajos manuales como si se trataran de papeles de color. Se las puede recortar, 
pegar y pintar.


El prensado de hojas de plantas como la acelga, da como resultado un material muy delicado y 
algo traslúcido que puede llegar a quebrarse con facilidad. Hice experiencias de adherir trozos de 
hojas de acelga prensadas previamente, sobre hojas del árbol plátano de sombra. Y las pegué con el 
adhesivo creado en base a fécula de maíz. 
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En el año 2007, realicé al pájaro que figura en la fotografía con los materiales nombrados. Lo 
pinté con las pinturas creadas a partir de los tintes.


También he prensado hojas de bardana, taco de reina y del árbol Ginkgo biloba.


Las cáscaras de cebollas y de ajos pueden ser utilizadas como si fueran pedazos de papeles de 
color para ser recortados y pegados. En el caso de las cebollas, luego de usar sus cáscaras para 
producir tintes, se pueden prensar para ser reutilizadas como si fueran trozos de papeles coloreados. 


Materiales pintados o teñidos con los tintes


Se pintó con tintes naturales sobre papel especial para pintar con acuarela, papel blanco común, 
cartón, arcilla blanca sin hornear, listones y viruta de madera. Conservo a las palomitas de arcilla 
que se ven en la imagen y se distinguen los colores con que las pinté seis años atrás.


También he pintado con las pinturas semi espesas y las espesas sobre la pieza modelada en barro 
mostrada en la imagen.


He teñido en frío tanto toallas de papel de cocina, como una muestra de tela blanca de hilo con 
tintes obtenidos a partir de repollo colorado. En la primera fotografía se ve un trozo de toalla de 
papel recién teñida con dicho tinte mezclado con jugo de limón. Y en la segunda, se puede ver que al 
secarse, el color del papel quedó más tenue y con un tono entre celeste y ligeramente violáceo.
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Previamente a teñir la tela, le até hilos en diferentes partes. Se empleó sal de mesa como 
mordiente. Luego de teñida y una vez bastante seca, se quitaron los hilos. En donde estaban atados, 
quedaron líneas más claras en la tela. 


Otra prueba realizada, fue la de crear dibujos con una vela de cera sobre una muestra de tela 
blanca de hilo para luego teñirla en frío con tinte de cáscara de cebolla. Nuevamente usé la sal de 
mesa como mordiente. 


Una vez seca, la puse entre hojas de papel para luego pasar una plancha caliente por encima de 
éstas, tantas veces como fue necesario. Mientras, cambiaba las hojas enceradas hasta que al final no 
quedó más cera adherida a la tela. En donde hubieron trazos de cera, quedó más clara la tela y se 
pudo apreciar el dibujo realizado.


Otra experiencia que hice, fue pintar listones de madera con los tintes. Antes de pintarlos, los lijé 
para tener una superficie más suave sobre la cual aplicar los tintes con un pincel. Para lograr un 
color más intenso, se les dio más de una aplicación de tinte hasta lograr el tono deseado.


Hojas empleadas como soporte físico para actividades de expresión plástica 


Se emplearon hojas del árbol plátano de sombra como soporte físico para dibujar y pintar sobre 
ellas. Se las eligió por el fácil acceso a ellas y por su resistencia. Procedí a juntar varias de estas hojas 
ya secas, debido a que entrado el otoño están presentes en las veredas y calles de la ciudad. Escogí las 
de tamaño más grande y que no estuvieran rotas. 
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Luego las recorté con una tijera en forma de rectángulos, y pegué unos con otros para tener una 
superficie más grande sobre la cual trabajar. 


Tanto los tintes como las pinturas creadas derivadas de los mismos, pueden ser y han sido 
aplicados sobre ellas con resultados satisfactorios. También se las puede pintar con crayones de cera 
o marcadores.


Igualmente, usé hojas de eucalipto como soporte físico para pintar, dibujar y hacer manualidades 
con ellas.


Elementos naturales empleados como útiles de trabajo


Es posible usar elementos de la naturaleza para crear efectos pictóricos y visuales, además de 
emplear de útiles de trabajo convencionales.


He experimentado con: 


• hojas de árboles como el gingko o el álamo luego de impregnarlas de un lado con pintura, 
para hacer impresiones con las mismas a modo de sello 


• trozos de madera tallada y lijada, para hacer espátulas y estecas


• raspadores con trozos de madera tallada a la cual le he adosado un trozo de alambre que 
permite alisar la superficie húmeda de una pieza de arcilla o cerámica


• juncos, cañas, plumas de aves y ramas pequeñas con sus hojas para hacer dibujos o marcas 
sobre piezas modeladas recién creadas. También he usado estos elementos nombrados para 
pintar con ellos, en lugar de emplear un pincel.


Conclusiones


Todo lo aquí planteado es producto de una serie de pasos, que han tenido una fecha de inicio 
pero no de terminación definitiva. Ha concluido una fase del proyecto inicial, y se ha abierto una 
nueva.


Se logró comprobar que se pueden producir materiales para dibujo, pintura y modelado con 
elementos de la naturaleza como materia prima y destinados a quienes tengan inquietudes artísticas 
y/o creativas, ya se trate de preescolares, escolares o personas de todas las edades.


Para llegar a la consecución de estas metas, se transita un camino en el que se promueven 
conductas a favor del medio ambiente, mediante la reutilización y reducción de desechos orgánicos 
para generar materiales de origen natural destinados a actividades de expresión plástica.


15







Se trata de una oportunidad de aplicar técnicas que guardan similitud con las empleadas por 
indígenas americanos para producir tintes. La divulgación de estos conocimientos es una vía para 
revalorizar sus tradiciones y facetas creativas.


El darle una mayor prioridad al proceso de crear en sí mismo y no tanto a que la obra creada 
perdure tal como se la concibió, es algo que favorece la experimentación con materiales naturales y a 
veces más efímeros. 


Quienes han participado en las actividades propuestas, han visto estimulada su creatividad 
personal. Todo es cuestión de decidirse a comenzar y disfrutar cada etapa del trayecto. 
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GT 1: Etnobotánica


Usos y actividades vinculadas al monte nativo en el departamento de 
Rocha entre el siglo XIX y la actualidad


Gastón Lamas Rivero1


Resumen
En diversos trabajos se plantea que la extensión de la superficie cubierta por bosques del 


territorio uruguayo previo a la colonización sería, como mínimo, igual al doble de la cifra actual. 
Parte de este contexto se le atribuye a la sobreexplotación de los montes por parte de monteadores y 
carboneros entre otros. 


La siguiente comunicación tiene como principal motivación presentar el proyecto «Usos y 
actividades vinculadas al monte nativo en el departamento de Rocha entre el sXIX y la actualidad.» 
financiado por el Espacio Interdisciplinario, en el marco de la convocatoria a Proyectos estudiantiles 
interdisciplinarios en el año 2013. A través del mismo pretende abordar el estudio de los usos, 
pasados y actuales, en los que el monte nativo es un importante proveedor de material combustible. 
Se propone trabajar en áreas protegidas y su entorno inmediato, ya que son base fundamental para 
la conservación y uso sostenible tanto de la diversidad biológica como cultural. En este sentido, esta 
investigación busca aportar información al diagnóstico del impacto de las actividades humanas en 
los montes de la Laguna de Rocha y San Miguel, brindando herramientas para su conservación y 
manejo. 


Estas dos áreas protegidas geográfica y geomorfológicamente diferentes se seleccionaron con el 
fin de identificar y contrastar los aprovechamientos de los montes tanto serranos como fluviales. 


El abordaje principalmente etnoarqueológico propone un conjunto de estrategias, aplicadas en la 
actualidad para la interpretación del registro arqueológico, que debe tener en cuenta las tradiciones, 
ideas y puntos de vista de los individuos, aspectos que constituye, el patrón de racionalidad de cada 
sociedad. Sólo entendiendo las relaciones los órdenes ideacional y fenomenológico podemos 
comprender el comportamiento de una determinada sociedad, y en consecuencia la cultura material 
que produce. En síntesis, la Etnoarqueología aporta herramientas necesarias para abordar la 
temática.


Las actividades planteadas se enmarcan dentro de la línea de trabajo del Laboratorio de 
Arqueología del Paisaje y Patrimonio del Uruguay (LAPPU-FHCE, unidad asociada al CURE) 


1 Espacio interdisciplinario; Laboratorio de Arqueología del Paisaje y Patrimonio del Uruguay (LAPPU.FFHCE- 
Unidad asociada al CURE. Udelar)
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dirigida a fortalecer los procesos de trabajo en torno a la conservación de la biodiversidad y la 
diversidad cultural en áreas protegidas. El proyecto se inscribe a su vez al núcleo interdisciplinario 
Observatorio de Desarrollo Local para los Municipios del Uruguay en el cual se realizan estudios del 
territorio en perspectiva integral.


 Presentación del proyecto


La siguiente propuesta surge a partir de trabajos realizados en el área del Departamento de 
Rocha, por parte del Laboratorio de Arqueología del Paisaje y Patrimonio del Uruguay Facultad ―


de Humanidades y Ciencias de la Comunicación  Unidad Asociada al CURE. Dentro de las líneas ―


de investigación vinculadas al trabajo con áreas protegidas mediante el convenio con SNAP.  El 
Núcleo interdisciplinario al cual se adscribe el proyecto es «Observatorio de Desarrollo Local para 
los Municipios del Uruguay» en el cual se realizan estudios del territorio en perspectiva integral 
(económica, política, social, urbano-habitacional geográfica espacial y ambiental). 


Proponemos abordar los usos y actividades productivas vinculadas al monte nativo (indígena) en 
dos áreas protegidas diferentes del Departamento de Rocha. Se pone el foco aquellos usos, pasados y 
actuales, en los que el monte nativo es el principal proveedor de material combustible para distintas 
actividades. 


Las dos áreas protegidas geográfica y geomorfológicamente diferentes fueron seleccionadas para 
identificar y contrastar los usos y actividades relacionadas con el monte tanto serrano como fluvial. 
Por un lado nos centraremos en el área del Parque nacional San Miguel y el entorno inmediato y 
por otro lado, en el área de la Laguna de Rocha y su entorno.  Para desarrollar el proyecto será 
necesario realizar un abordaje en el que contemplaremos aproximaciones desde la Historia, 
Arqueología, Antropología, Geografía, Economía y Agronomía. Se realizará la sistematización de 
material bibliográfico en torno al tema y para las áreas de estudio, además se empleará un abordaje 
etnoarqueológico con especial atención a aspectos históricos (documentos escritos y cartografía 
histórica), espaciales a través del estudio de fotografías aéreas (del Servicio Geográfico Militar 1966) 
e imagenes satelitales actuales para aproximarnos a la evolución del monte y su transformación en 
los últimos dos siglos. Los resultados obtenidos permitirán, por otra parte, aportar datos de primera 
mano y herramientas que pueden ser de utilidad para la conservación y manejo de las áreas 
protegidas.


Para el área de San Miguel, existen investigaciones desde la Agronomía que aportan información 
relevante para caracterizar el monte nativo y sus variaciones (monte serrano, monte fluvial, etc.). 
Major y Torrighelli (1987) realizan un relevamiento y descripción de la flora arbórea y arborescente, 
mientras que Berterreche y colaboradores (1991) realizaron un estudio fitosociológico en esa misma 
área. También Fernández y colaboradores (2002) describen diferentes usos y formas de 
aprovechamiento tradicional del monte de la Sierra de la San Miguel. Entre las actividades que 
describen se encuentran la extracción de leña para hacer carbón, como combustible para 
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calefaccionar, para hornos de ladrillo, entre otros. Estos usos dieron nombre a oficios tradicionales 
importantes en el área pero que hoy están en desuso (monteadores, carboneros, etc.). De algunos de 
estos hechos quedan testimonios como lo demuestra la toponimia (Cerro de la Carbonera) y 
algunos carboneros en el pueblo 18 de Julio (Fernández et. al. 2002). Por otra parte, varios autores 
(Araujo 1900; Arredondo 1955 y Fernández y colaboradores (2002) describen actividades 
extractivas y aprovechamiento intensivo del monte serrano en el área de San Miguel con motivo, 
tanto de la construcción de fuerte de San Miguel durante el siglo XVIII, como durante su 
reconstrucción en el siglo XX.


Si bien, para el área de San Miguel hay mayor disponibilidad información conocida y publicada 
sobre el tema de investigación, para el área de laguna de Rocha no. Por esta razón es importante 
realizar búsquedas exhaustivas en publicaciones históricas y a través de informantes locales que 
permitan conocer y profundizar en los usos del monte para esta área ya que es presumible que por 
las cercanías de la ciudad de Rocha, los montes nativos del área hayan sido importantes proveedores 
del recurso leña y madera.


Este contexto requiere abordar la problemática desde diferentes enfoques:  


a) histórico, recurriendo a los archivos históricos y bibliografía especializada (documentos, 
cartografía, bibliografía, etc.) con el fin de generar una información de contexto y transformaciones 
históricas.


b) antropológico desarrollando aproximaciones etnoarqueológicas que permitan reconocer 
(mediante entrevistas, relatos y prospección de campo) los oficios y prácticas tradicionales 
relacionadas con el uso del monte y las huellas materiales que quedaron de las mismas. 


c) geográfico o espacial realizando estudios de la distribución del monte a partir de fotos aéreas, 
imagenes satelitales y cartografía histórica. 


d) desde la Agronomía identificando el manejo actual y su incidencia en la distribución y 
conservación. 


El abordaje central será realizado desde la Arqueología y la Antropología, y en forma más 
concreta desde la Etnoarqueología, que es una herramienta aplicada en la actualidad para la 
interpretación del registro arqueológico, como una fuente analógica que busca aspectos recurrentes 
en las relaciones entre los hechos e interpretación que puedan trascender por sobre particularidades 
de cada cultura  (Gallay et. al.1992). De esta manera a partir de la interpretación de determinadas 
actividades que se realizan en la actualidad podemos aportar a responder incógnitas acerca de las 
realizadas en el pasado. A los rasgos producto del aprovechamiento del monte nativo presentes en el 
terreno, se propone identificarlos y georreferenciarlos, a su vez entender las relaciones 
espacio/temporales de las actividades involucradas. 


Por último es importante considerar que los criterios para medir el desarrollo generalmente se 
han basado en parámetros económicos, sin embargo, desde los organismos internacionales se 
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visualiza la importancia de la dimensión cultural del desarrollo y del potencial del Patrimonio 
Cultural para mejorar las condiciones de vida de las personas. Dentro de este nuevo panorama la 
puesta en valor y socialización del Patrimonio tiene como producto un mayor y mejor 
conocimiento de un territorio y sus habitantes, de la configuración histórica del poblamiento y 
formas de vida (Criado et. al.). Desde este proyecto se considera al Patrimonio como una 
herramienta clave para las comunidades locales, sobre todo, es un medio alternativo a otras formas 
productivas agresivas capaz de generar recursos y constituirse en medio de vida para las poblaciones 
locales (Barreiro 2005).


Objetivos generales y específicos


El proyecto tiene como uno de sus objetivos generales conocer los usos y prácticas culturales 
asociadas al monte nativo (indígena) en el período comprendido entre los siglos XIX y la actualidad. 
A su vez también se apunta a contribuir con información al diagnóstico del impacto de las 
actividades humanas en los montes de la Laguna de Rocha y San Miguel aportando herramientas 
para su conservación y manejo.


En particular se pretende sistematizar información que permita conocer, desde una perspectiva 
histórica, antropológica y arqueológica, usos y  actividades productivas y extractivas, principalmente 
aquellas asociadas a la explotación del monte nativo para la obtención de materia prima 
combustible y sus transformaciones a lo largo de los últimos 100 años.


Otro aspecto importante para trabajar en el proyecto es la identificación oficios actuales y 
extintos asociados a los usos del monte nativo en las áreas de estudio y entornos.


Como parte de el abordaje etnoarqueológico se busca correlacionar las prácticas y usos 
identificados con vestigios y huellas materiales localizadas en las áreas de estudio y con los 
resultados de la documentación etnográfica e histórica.


A nivel espacial se pretende analizar los cambios en la superficie de monte nativo en las áreas de 
estudio para los últimos 50 años. 


Esta información tiene como finalidad contribuir a la gestión de las áreas con datos de base que 
permitan comprender los cambios en la distribución del monte nativo y sus implicaciones para su 
manejo y conservación.


De esta forma creemos que podremos aportar a propuestas alternativas de desarrollo local 
vinculadas al monte nativo y las actividades culturales vinculadas al mismo.


Metodología 


Como se desarrolló anteriormente, el abordaje central será etnoarqueológico, no obstante se 
desarrollará una estrategia metodológica abierta a técnicas de la Geografía y la Historia. La 
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secuencia de procedimientos implica, en primer lugar, realizar el relevamiento y análisis de 
documentos relacionados con el tema de investigación, como ser: documentos históricos, 
publicaciones, cartografía actual e histórica y bibliografía, vinculados específicamente al territorio 
delimitado. 


En segundo lugar se plantea realizar entrevistas abiertas y semi-estructuradas a personas de las 
localidades próximas a las áreas, por ejemplo:


a) referentes culturales de las zonas (historiadores locales por ejemplo), 


b) personas que hayan realizado actividades u oficios que estén de alguna manera vinculados al 
aprovechamiento de los montes nativos (carboneros, monteadores, ladrilleros), 


c) consulta a expertos en la temática de las diferentes disciplinas involucradas. A través de las 
entrevistas se tratará de recabar información sobre las actividades y usos, de dónde vienen los 
conocimientos, lugares concretos dónde se realizan, huellas materiales de la actividad, periodicidad, 
la importancia económica, procedimientos y secuencia de la actividad, etc. 


Nos proponemos realizar prospecciones extensivas y/o dirigidas en las áreas con el objetivo de 
localizar vestigios materiales mencionados por informantes en las entrevistas y/o documentados en 
la bibliografía relevada. Los hallazgos de posibles estructuras y lugares de actividad se 
georreferenciarán y delimitarán con GPS de corrección diferencial y se volcarán todos los resultados 
en un SIG para poder correlacionar espacialmente la presencia de estos hallazgos con la distribución 
del monte en las áreas de estudio.


Para analizar los vestigios de las actividades serán tomados como referencia los aspectos 
documentados durante las entrevistas y recogidos en la observación y registro de las actividades, 
tomados como fuente analógica. 


Otra forma de abordaje es el mapeo la distribución de monte nativo en las áreas de estudio 
recurriendo a la fotointerpretación de fotos aéreas escala 1:20000 del Servicio Geográfico Militar 
(Vuelo 1966), contrastando esa información con la distribución del monte en épocas más recientes. 
Esta última información se extraerá de fotografías más recientes (ya sea de foto satelital) o del 
Google Earth.


Los datos obtenidos serán sistematizará y construirá una base de datos, un informe y cartografía 
temática que recoja los resultados de la investigación.


Por último, en relación con el objetivo 6 los resultados obtenidos constituyen información de 
primera mano que permitirá construir narrativas basadas en la investigación que contribuyan a la 
puesta en valor del monte como espacio de ocio y recreación, así como también aportarán datos que 
son herramientas de base para definir estrategias de manejo y conservación en el marco de las áreas 
protegidas.
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Resultados esperados


A partir del desarrollo de las actividades y procedimientos detallados se espera obtener:


1. Conocimiento inédito acerca de las prácticas culturales vinculadas al uso del monte, así 
como también su impacto sobre los mismos en la actualidad y a lo largo de los últimos 100 
años para las áreas de estudio.


2. Base de datos con los resultados de la documentación de prácticas y oficios vinculados al 
monte nativo.


3. Mapa con localización de estructuras y lugares de actividad vinculados a dichas prácticas.


4. Datos georreferenciados que permitirán su incorporación dentro de los Sistemas de 
Información de cada una de las áreas protegidas.


5. Conocimiento alternativo para la definición de estrategias de conservación y manejo del 
monte nativo dentro de los planes de manejo de las áreas protegidas que tomen en cuenta 
éstos ambientes como recursos para el desarrollo turístico y la educación ambiental.


6. Narrativas para la puesta en valor del monte como patrimonio natural y cultural.


7. Revalorización de las prácticas y oficios tradicionales vinculados al aprovechamiento de los 
montes nativos como patrimonio intangible. 
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GT 1: Etnobotánica


Espiritualidad Enteógena. (Plantas Maestras y expansión de la 
conciencia)


Ps. Ubaldo Pino


Sociedad Uruguaya de Fitoterapia


ubaldopino@montevideo.com.uy


Resumen


Una aproximación a la espiritualidad en el uso de medicinal de las plantas que 
establezca puentes hacia el positivismo puede ayudar a abrir caminos de entendimiento 
y promover un diálogo fecundo hacia el común horizonte de una comprensión más 
amplia de la realidad.


Cuando hablamos de las plantas, tenemos que pensar, entonces, que no estamos 
refiriéndonos a un objeto, un simple recurso, algo que tomamos y utilizamos. Siempre 
que nos dirigimos a las plantas tenemos que tener en cuenta que allí se encuentra una 
conciencia anterior a nosotros y a la cual le debemos nuestra propia existencia.


En términos de maestros de chamanismo, estamos hablando directamente de 
nuestros ancestros.


Desde la prehistoria, la recolección de plantas medicinales fue una tarea ceremonial, 
realizada en un contexto sagrado.


Los antiguos sabían esto y por eso sus prácticas de recolección y tratamiento de las 
plantas eran desarrolladas en un marco ceremonial, en un contexto sagrado. 


En este contexto, la aplicación de plantas medicinales para curar una enfermedad no 
es una mera utilización de una planta X por parte de una persona. Es una alianza entre 
el ser humano y el ser vegetal para alcanzar juntos un estado de mayor armonía para la 
Totalidad.


Porque la enfermedad de uno es la enfermedad de todos, y cuando un ser recupera la 
armonía es toda la comunidad la que la recupera.
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Este es el sentido profundo del trabajo con plantas medicinales o plantas maestras. 
No consiste en construir listas de aplicaciones medicinales para las plantas sino 
desarrollar un estado de conexión con la Totalidad que trascienda el pensamiento lineal, 
el ego individual y las falsas creencias de separación.


He estado buscando puentes de encuentro entre quienes valoramos el trabajo 
terapéutico con apoyo de las llamadas plantas maestras y quienes discrepan de esta 
alternativa por considerarla peligrosa o atentatoria contra la salud física o psíquica.


Introducción


Una aproximación a la espiritualidad en el uso de medicinal de las plantas que 
establezca puentes hacia el positivismo puede ayudar a abrir caminos de entendimiento 
y promover un diálogo fecundo hacia el común horizonte de una comprensión más 
amplia de la realidad.


Los organismos vegetales son los encargados de crear la atmósfera que permite la 
existencia de seres que respiran oxigeno. Lo han hecho durante millones de años.


De hecho, si ellas no hubieran existido, no estaríamos aquí. Como me ha dicho un 
maestro alguna vez: «os seres que caminan, como los humanos, tan solo somos un 
subproducto de las plantas».


Los enteógenos son llaves naturales milenarias que nos ayudan a acceder al ámbito de 
lo desconocido. Es en esas profundidades ocultas donde reside nuestro espíritu, nuestro 
Dios Interior.


Enteógeno significa «lo que nos acerca a nuestro dios interior» o que «muestra 
nuestro dios interior». Las Plantas Maestras como enteógenos que son, actúan como 
catalizadores que nos conducen al Dios Interior. Esta apertura o expansión de 
conciencia se vive como un intenso y profundo viaje al núcleo del Ser.


El uso de enteógenos en su adecuado contexto, ofrece una aceleración sustancial de 
los procesos terapéuticos así como grandes cambios en la evolución personal y espiritual 
de las personas.


Cuando hablamos de las plantas, tenemos que pensar, entonces, que no estamos 
refiriéndonos a un objeto, un simple recurso, algo que tomamos y utilizamos. Siempre 
que nos dirigimos a las plantas tenemos que tener en cuenta que allí se encuentra una 
conciencia anterior a nosotros y a la cual le debemos nuestra propia existencia.
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En términos de maestros de chamanismo, estamos hablando directamente de 
nuestros ancestros.


Desde la prehistoria, la recolección de plantas medicinales fue una tarea ceremonial, 
realizada en un contexto sagrado.


Los antiguos sabían esto y por eso sus prácticas de recolección y tratamiento de las 
plantas eran desarrolladas en un marco ceremonial, en un contexto sagrado. 


En este contexto, la aplicación de plantas medicinales para curar una enfermedad no 
es una mera utilización de una planta X por parte de una persona. Es una alianza entre 
el ser humano y el ser vegetal para alcanzar juntos un estado de mayor armonía para la 
Totalidad.


Porque la enfermedad de uno es la enfermedad de todos, y cuando un ser recupera la 
armonía es toda la comunidad la que la recupera.


Este es el sentido profundo del trabajo con plantas medicinales o plantas maestras. 
No consiste en construir listas de aplicaciones medicinales para las plantas sino 
desarrollar un estado de conexión con la Totalidad que trascienda el pensamiento lineal, 
el ego individual y las falsas creencias de separación.


Por ejemplo, durante miles de años las distintas sociedades originarias de América 
tomaron infusiones preparadas con plantas que denominaron sagradas por sus efectos 
psicotrópicos. Estos efectos los ayudaban a tomar conciencia de otras realidades que no 
eran visibles en estado normal de conciencia. Durante años se pensó que los efectos que 
producían las plantas ingeridas eran meras alucinaciones, pero con el tiempo y la guía 
de gente experimentada (chamanes) se demostró que en algunos casos cuando se 
realizaba una toma grupal varios integrantes tenían las mismas visiones siendo de esta 
manera una coincidencia extremadamente grande. No es lógico pensar que dos o más 
personas tengan las mismas alucinaciones con los mismos desarrollos y actividades. Si 
en estos casos no son visiones de otra realidad entonces


Las sociedades prehispánicas manejaron un vasto conjunto de plantas, algunas con 
importantes usos religiosos. Plantas sagradas como el tabaco, la coca, el yagé, el yopo, la 
marihuana y muchas más fueron empleadas por los chamanes para adentrarse en la 
dimensión espiritual de la realidad y visitar los otros niveles del cosmos. El consumo de 
estas plantas, junto con ayunos, sonidos, efectos lumínicos y movimientos corporales 
repetidos, inducía el estado de trance que hacía visible lo invisible y enseñaba los 
secretos y poderes del universo.
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He estado buscando puentes de encuentro entre quienes valoramos el trabajo 
terapéutico con apoyo de las llamadas plantas de poder y quienes discrepan de esta 
alternativa por considerarla peligrosa o atentatoria contra la salud física o psíquica.


Un punto de partida fácilmente observable es que la línea divisoria entre ambos 
bandos se establece entre quienes hemos tenido la experiencia directa y quiénes no. 
Entre estos últimos se incluyen algunos que se han aventurado a la exploración de forma 
inadecuada y han terminado en lo que vulgarmente se denomina «mal viaje», 
atribuyendo el «fracaso» a la sustancia y no al contexto, la forma y el propósito con que 
se ingiere.


Siguiendo el pensamiento de Ken Wilber, esto tiene su origen en que el desarrollo de 
la psicología moderna humanista y transpersonal  en Occidente ha utilizado en ― ―


forma privilegiada la experimentación directa como vía de conocimiento, apoyándose 
para ello en la fenomenología. Su razón es muy clara y evidente: el foco de atención de la 
psicología es el mundo interno y subjetivo, al cual sólo podemos acceder 
sumergiéndonos en él y experimentándolo. Por este motivo, también, la alianza entre la 
psicología transpersonal y las tradiciones espirituales se produce a través de la veta 
esotérica de estas últimas, que provee los métodos y prácticas para experimentar las 
realidades espirituales.


En nuestra cultura occidental, el concepto de ciencia está fuertemente cargado hacia 
el positivismo, que busca su fundamentación en las realidades externas y objetivas. El 
diálogo entre ambas aproximaciones se hace insostenible, porque los métodos de 
validación de cada una de ellas son totalmente distintos: uno se sustenta en la vivencia 
subjetiva consensuada, y el otro, en mediciones empíricas y objetivas. Cada uno de los 
bandos descalifica al otro.


El camino del entendimiento requiere un acto de generosidad que trascienda la 
legítima defensa de las opciones personales y descubra la necesidad del «oponente» para 
invitarlo a participar de una nueva perspectiva más amplia que permita el encuentro. Un 
punto de partida es asumir que quienes estamos muy identificados con la exploración de 
la conciencia por la vía experiencial hemos descuidado el desarrollo de la ciencia 
psicológica y espiritual en sus aspectos objetivos y, con ello, contribuimos a ensanchar la 
grieta cultural que nos separa e impide un diálogo fecundo.


Quisiera, entonces, hacer una presentación al tema del desarrollo de la conciencia y la 
espiritualidad en relación a las plantas medicinales, incorporando elementos objetivos 
simples, que pudieran contribuir a un debate constructivo.
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¿Alucinaciones o realidades?


Un ejemplo muy simple, restringido a la facultad de percepción del mundo físico, 
pero muy ilustrativo: Supongamos que estamos en una sala y los invito a mirar una 
pared de color azul que está al fondo. Si les pregunto qué color ven, la respuesta será 
unánime: azul.


En seguida, toman una copita de San Pedro y, al cabo de una hora o más, les reitero la 
pregunta. Les aseguro que la respuesta ya no sería la misma: la mayoría seguiría viendo 
el azul como predominante, pero junto a él verían otros matices y brillos enriqueciendo 
la experiencia perceptiva.


¿Qué pasó…? El juicio que habitualmente surge es: ¡Están alucinando!, especialmente 
de alguien que no ha bebido la pócima y observa a este grupo de «locos» describir una 
simple pared azul como un cuadro rico en tonalidades y brillos.


Pero hay dos elementos objetivos que hacen dudar de esta calificación de la 
experiencia: primero, entre los locos habría una sorprendente coincidencia en la 
descripción de la pared y, segundo, si en ese momento entra a la sala Picasso, lo más 
probable es que esté completamente de acuerdo con la descripción que hacen los locos.


Entonces, ¿cómo nos explicamos que diferentes alucinadores puedan coincidir en sus 
supuestos delirios? Y más aún, ¿por qué alguien que no ha bebido la pócima alucinógena 
puede compartir esa misma realidad?


La respuesta que se ha ido tejiendo en Occidente, tras muchos años de investigación y 
experimentación, puede sintetizarse en dos puntos: Primero, la conciencia humana no 
es rígida ni predeterminada, sino que se puede desarrollar y expandir utilizando 
métodos diseñados para ello. El punto de encuentro de las tradiciones espirituales es 
justamente ése: todas proveen herramientas prácticas ya sea meditación, oración, ―


posturas corporales, pautas respiratorias, ingesta de plantas u otras  para acrecentar la ―


conciencia. Hay mediciones que permiten correlacionar los estados de conciencia con 
modificaciones cerebrales, tales como la aparición de nuevas pautas de conexión 
neuronal a medida que se accede a niveles superiores de la conciencia.


Y segundo, el estado de conciencia influye en las facultades perceptivas y cognitivas 
del individuo en relación directa: a mayor nivel de conciencia, mayores capacidades. He 
aquí también una posible explicación a la conclusión a la que han llegado en forma 
unánime los investigadores en neurociencia: los seres humanos sólo utilizamos una 
parte ínfima del potencial cerebral… y, bajo esta mirada, agregaríamos: ya que el resto 
sólo se activa en estados de conciencia superior.
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En base a estos dos elementos podemos entrar a responder las interrogantes que 
quedaron planteadas del ejemplo anterior: la ingesta de la planta indujo una expansión 
de conciencia en los participantes, lo que habilitó facultades que no están disponibles en 
estados de conciencia ordinarios. No se trata de alucinaciones, sino de percepciones 
completamente reales, pero que requieren de una agudeza visual muy fina, tanto como 
la que obtuvo Picasso tras muchos años de ejercer su oficio de pintor.


El poder de la conciencia


A diferencia de la veta exotérica, cuya atención se focaliza en aspectos doctrinales que 
son patrimonio institucional de las iglesias, el desarrollo de técnicas para acrecentar la 
conciencia ha sido, históricamente, dominio de las tradiciones espirituales en su 
vertiente esotérica o mística, las que por milenios han cultivado muy celosamente las 
artes esotéricas, orientadas y aplicadas fundamentalmente a la sanación y al crecimiento 
espiritual.


Sin embargo, las facultades que se abren en niveles superiores de conciencia no están 
restringidas al área psicológica y/o espiritual. No son pocos los científicos modernos que 
han encontrado inspiración para sus teorías en ceremoniales amazónicos, validándolas 
posteriormente en sus laboratorios.


Existe un ritual chamánico llamado «caminata sobre el fuego», presente en diferentes 
tradiciones indígenas, que consiste en transitar a pies descalzos por una superficie de 
cinco o más metros de largo, cubierta por brasas ardientes. En el mundo y la historia, 
sumamos millares las personas que hemos experimentado la alteración de una ley física 
accediendo a un estado de conciencia superior. Este ritual demuestra en forma 
categórica que el efecto del calor sobre el cuerpo se torna inocuo cuando la conciencia 
así lo determina.


¿No será ésta una buena pista para responder a las muchas interrogantes que aún 
permanecen abiertas ante la magnificencia de algunas obras realizadas por culturas 
antiguas? Porque aún no es posible explicar cómo las culturas inca, maya y egipcia 
lograron construir sus grandiosos templos o sus monumentales pirámides, 
respectivamente. Lo que sí sabemos es que la fuente de energía requerida para modelar y 
movilizar esos enormes macizos rocosos es incomprensible e inaccesible para los 
actuales paradigmas tecnológicos. Esos pueblos tenían formas para expandir su 
conciencia y con ello, la posibilidad de trascender paradigmas y acceder a recursos que 
están más allá de la mente puramente racional que hoy gobierna nuestra ciencia.


6







En los ámbitos sutiles


Cuando nos adentramos en los mundos de la mente, el alma y el espíritu, la 
posibilidad de hacer traslaciones hacia lo objetivo se hace muchísimo más difícil y 
compleja, debido a que dichos ámbitos son realidades más sutiles, y las posibilidades de 
medición empírica se restringen considerablemente. Así, por ejemplo, nadie pondría en 
duda la relevancia del amor en la salud psicológica y la realización espiritual, pero al 
mismo tiempo, resulta ridícula la sola idea de medir el amor y mucho más el disponer 
de un instrumento para ello. Sin embargo, hay algunos indicadores que pudieran 
aproximarse, como serían las alteraciones bioquímicas benéficas que se producen en el 
organismo cuando experimentamos el amor (mayor cantidad de endorfinas, por 
ejemplo).


Para confrontar más radicalmente este punto, ayudaría cuestionarse sobre el 
testimonio dejado por seres cuya conciencia se ha elevado por niveles superiores al 
común de los mortales. Tomemos, por ejemplo, a San Francisco de Asís y su conocida 
capacidad de comunicación con animales, a quienes atribuía una relación de 
hermandad. Si calificamos su conducta desde el entendimiento que provee la psiquiatría 
clásica, tendríamos que diagnosticar una psicosis (estado de quiebre con la realidad). 
Pero, para cualquier persona que haya experimentado un estado de conciencia 
expandido, aún muy por debajo de las alturas del santo, es evidente que la realidad que 
él describe no constituye un delirio sino una hermosa facultad adquirida por un místico 
incuestionable.


Entre los extremos


El hecho que el desarrollo de las técnicas para acrecentar la conciencia 
históricamente se haya producido bajo el amparo de las tradiciones espirituales obedece 
a un orden superior, ya que éstas proveen los marcos valóricos y éticos que dan mayor 
garantía para encauzar evolutivamente los enormes poderes que se habilitan en los 
estados de conciencia expandidos. Sólo seres humanos sanos de cuerpo, mente, alma ―


y espíritu  pueden usar y administrar poderes ilimitados con sabiduría y bondad.―


Cuando estos poderes han sido utilizados motivados por ambiciones, se cae en la 
profanación de lo sagrado. Cuando se alteran los procedimientos y los propósitos con 
que se usan las artes esotéricas, los resultados son siempre involutivos. El poder al 
servicio de las pasiones es finalmente destructivo. La red del narcotráfico es el peor 
ejemplo de ello.
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En el otro extremo y como reacción a lo anterior, surge la actitud sacrílega, que 
desconoce lo sacro de una práctica esotérica y la condena o prohíbe. ¿Como se sentiría 
un practicante católico si alguien censurara el ritual de la misa por promover el 
alcoholismo? Suena absurdo, pero es lo que sentimos quienes practicamos un 
ceremonial con plantas sagradas con fines de sanación y las sustancias utilizadas son 
calificadas de droga que amenaza la salud.


Entre ambos extremos, debemos encontrar formas y actitudes que permitan encauzar 
evolutivamente las prácticas de desarrollo espiritual, que día a día se hacen accesibles a 
mayor cantidad de personas. A nadie se le ocurriría proscribir la teoría de la relatividad, 
aún cuando sus primeras aplicaciones dieron origen a las peores matanzas de la 
humanidad. El desafío es orientar el uso de la energía nuclear hacia fines constructivos.


La encrucijada


Todas las tradiciones espirituales han encontrado su fuente de inspiración honrando 
la naturaleza como manifestación de lo sagrado. A través de una relación íntima y muy 
profunda con lo natural se cultivan las dimensiones trascendentes. Es por ello que en 
dichas culturas encontramos manifestaciones sorprendentes y aún inexplicables de su 
arquitectura, agricultura y medicina. A través de sus prácticas espirituales, han develado 
muchos misterios del mundo físico y biológico que aún son inaccesibles para nuestra 
ciencia.


No quisiera caer en una idealización ingenua de las culturas más primitivas, ya que 
no desconozco que sus doctrinas estuvieron impregnadas del pensamiento mágico y 
mítico, lo que se plasmó en expresiones tan aberrantes como el sacrificio humano y 
finalmente hizo inviable su continuidad histórica. Lo que quiero rescatar es el 
valiosísimo legado de conocimiento de la biosfera que dichas culturas poseen y que 
alcanzaron mediante sus prácticas esotéricas, donde las plantas maestras juegan un rol 
fundamental. Esto equivale a valorar el importante aporte del misticismo cristiano, 
diferenciándolo de las atrocidades cometidas por la iglesia católica durante la 
Inquisición.


El punto se vuelve especialmente crucial si recordamos que la llamada «crisis global» 
en la que se encuentra la humanidad converge justamente en una amenaza para los 
ecosistemas y hace insostenible el desarrollo con las actuales tecnologías y métodos de 
producción. La supervivencia del planeta requiere de un salto sustantivo hacia 
tecnologías basadas en nuevos paradigmas, que muchas culturas indígenas conocieron y 
aplicaron.
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Todo ese conocimiento será inaccesible mientras se mire con desprecio la 
espiritualidad en relación con las plantas sagradas, porque la arrogancia y sensación de 
superioridad jamás nos permitirán llegar a aquellos hombres sabios, que normalmente 
moran en modestas construcciones rodeadas de un entorno virginal. La humildad es la 
puerta de acceso a los poderes de la conciencia…y ése ha sido un rasgo distintivo de 
todos los grandes maestros que han pisado la Tierra.


Ejemplos de espiritualidades en base a plantas maestras


En la mitología hindú se cuenta cómo cuando los dioses batieron el océano de leche 
para obtener amrita, el néctar divino, lo que obtuvieron fue bhang o ganja (cannabis en 
sánscrito).


En el Raja Valabha de los antiguos Vedas encontramos: "Los Dioses se apiadaron de 
los hombres y les regalaron la ganja para que alcanzaran la inspiración, perdieran el 
miedo y conservaran el deseo sexual"


En el Arthavaveda se describe al cáñamo como una poderosa planta que confiere 
siddhis (poderes extraordinarios) a quien la consume con el debido respeto y 
preparación, también se dice que es una planta que nos libera de la ansiedad.


En el libro IV de los Yoga Sutra del Rig Veda Patanjali describe como la iluminación 
puede ser alcanzada por cinco vías, siendo una de ellas la vía de las plantas.


La antigua sabiduría védica veneró y uso extensamente la planta del cáñamo, pero no 
menos que la china, tibetana, germana, celta, egipcia, romana, griega, árabe o 
mediterránea. En la mitología germana el cáñamo esta consagrado a los dioses Van 
(Wanen), una estirpe de pacíficos dioses tutelares de la fertilidad. El cáñamo estuvo 
presente en los albores de la civilización china. Ma (cannabis en chino) era una planta 
muy importante para los antiguos chamanes chinos, incluida a menudo entre los 
ingredientes de los elixires que preparaban los alquimistas del Tao, constituyendo uno 
de los mayores remedios curativos.


En la región mediterránea se viene usando junto a opio y solanáceas desde tiempos 
inmemoriales, desde el neolítico pasando por las triacas magnas en tiempo de Galeno 
hasta los ungüentos de las brujas y sin olvidar los preparados de extractos en vino de las 
bacanales romanas. Distintas culturas lo han usado para diversos fines como sanación, 
trance extático o afrodisíaco.


Durante milenios este regalo divino ha sido utilizado por innumerables culturas 
como medicina natural para erradicar una gran variedad de dolencias y enfermedades, 
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se usaba como analgésico, para combatir el insomnio, contra las enfermedades venéreas, 
la tos ferina o la tuberculosis. Actualmente se usa en el tratamiento del glaucoma ocular, 
en la quimioterapia, para combatir los vomitos y nauseas y estimular el apetito, en el 
tratamiento de migrañas, jaquecas, artrosis, disentería, para combatir dolores y mejorar 
la calidad de vida en general. Es tónico cerebral, antihistérico, antidepresivo, 
potenciador de deseos sexuales sinceros, fuente de coraje y longevidad.


Como mediador cósmico de Shiva (Señor del Bhang), el cáñamo esta intimamente 
ligado al erotismo, el ascetismo y la sanación. Los budistas tántricos lo utilizan como 
afrodisíaco euforizante, los ascetas, para aumentar la concentración y los poderes 
contemplativos, los chamanes del Himalaya para entrar en estados de trance extático y 
los sanadores la recomiendan para combatir numerosos dolores y enfermedades. Se dice 
que el efecto del cáñamo es sattvik nasha, una "embriaguez pacífica".


Esta pacífica embriaguez se caracteriza por claros cambios en la esfera perceptiva. Se 
captan lados imprevistos en las imágenes percibidas, el oído y especialmente la 
sensibilidad musical aumentan, las sensaciones corporales son más intensas, el paladar y 
el tacto dejan de ser rutinarios. De puertas adentro, esta suspensión de las coordenadas 
cotidianas hace aflorar pensamientos y emociones postergados o poco accesibles.


Promociona actitudes lúdicas, a la vez que formas de ahondar en la comunicación, y 
todo ello dentro de disposiciones desinhibidoras especiales.


Con variedades potentes y sujetos bien preparados cabe que se produzca una 
experiencia de éxtasis, con una fase inicial de vuelo y otra de pequeña muerte y 
renacimiento. Este tipo de trance resulta tan buscado por quienes sienten inclinaciones 
místicas como abominado por quienes pretenden simplemente pasar el rato y no 
encontrarse cara a cara con pensamientos no resueltos, sensaciones no aceptadas o 
traumas no superados que guardamos en los rincones de nuestro subconsciente al cual 
accedemos mediante el uso del cáñamo. Pero toda experiencia por aterradora o divina 
que pueda parecer no es más que una visión de nuestro propio interior, nos muestra 
como somos en realidad, dándonos la posibilidad de transformarnos, siempre para 
nuestro aprendizaje y evolución.


Himno nepalí a Shiva:


Yo Te saludo a Ti, que sembraste


la primera semilla de ganja,


de la que crece mi conocimiento de Ti...
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He dejado el mundo atrás


y, mirando hacia mi interior con ojos enrojecidos,


Te vivo en la embriaguez


Ganja Yoga


Hay muchos tipos de yoga, y todos ellos tienen los mismos objetivos comunes: 
mejora física, mental y emocional, así como emerger de la realidad de sujeto y objeto en 
un estado místico cultural y en la clásica experiencia de la unidad. ¿Cómo hacerlo? A 
través de técnicas de respiración, posturas o asanas y meditación. Para algunos yoguis, la 
combinación de cannabis y meditación es LA experiencia. Yoga significa unión. Por 
ello, el cannabis puede ofrecer sus cualidades beneficiosas para aquel que busca ese 
estado. Además, «colocándose», uno puede concentrarse mejor en su respiración.


«Yoga y marihuana, juntos… Es como poner sal en los alimentos. Es solo una 
pequeña mejora», dice Tanya Pillay, actriz , escritora e hipnotizadora que vive en 
Toronto.


El Ganja Yoga es relativamente nuevo en el mundo del yoga y puede que tal vez 
encontrara su bombo en Estados Unidos después de la legalización en Washington y 
Colorado y en docenas de Estados más que ya permiten el cannabis medicinal. En varias 
ciudades canadienses se practica desde hace años. De hecho, las clases de Ganja Yoga 
fueron mencionadas en la revista High Times como «Pot’s Greatest Hits de 2012» (Los 
Mejores Éxitos de Marihuana del 2012).


Pero detrás de esta posible nueva tendencia hay una vieja tradición, una historia. La 
combinación de cannabis y yoga se remonta a tiempo atrás. El Times of India incluso 
escribe que el yoga es originario de Shiva, un Dios Hindú. Shiva ha sido descrito como 
un yogui omnisciente.


El cannabis realza que las clases de yoga sean reuniones de relajación. Generalmente, 
los yoguis lo vaporizan, puesto que se trata de la forma más limpia de fumar ganja. 
También es posible comiéndolo antes, pero con la vaporización es mucho más fácil 
adormecerse. El cannabis estimula un área del cerebro llamada glándula pineal, que en 
meditación se llama el chakra del tercer ojo. Fumar antes o durante la clase hace que los 
estudiantes estén más receptivos a las poses y filosofías que hay detrás de las actividades.


El hecho de que el cannabis funcione como un relajante muscular y analgésico 
aumenta los beneficios. Dee Vee Marie, una de los primeras profesoras de yoga de 
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Occidente en introducir marihuana en la práctica del yoga y dueña de FOLLOW THE 
BLISS (Sigue la Felicidad) en Toronto, usa la planta como un vehículo sagrado durante 
la práctica. Ella cree que las sustancias que aumentan la conciencia son el meollo de 
todas las tradiciones místicas. Por eso, promociona el cannabis, los hongos y las hierbas 
como herramientas para despertar el «Dios interior».


«El cannabis es el cultivo más antiguo de la humanidad, por lo que no es 
sorprendente ver que ha estado estrechamente asociado con el despertar espiritual.», Lu 
de The House of Yoga (La Casa del Yoga) en Toronto.


Pero Lu también comenta que ella, personalmente, no cree que el Ganja Yoga se 
convertirá en una tendencia, debido a la ansiedad social que existe sobre admitir 
públicamente que se fuma cannabis.


Ciertamente espera que habrá «una creciente aceptación del uso de medicamentos de 
plantas sagradas como herramientas espirituales».


El Soma


En los Vedas una droga llamada Soma era bebida, pero la planta con la cual se hacía 
el Soma ha sido un misterio por más de dos mil años. Ahora se conoce la verdadera 
identidad del Soma: el hongo amanita muscaria.


Los rituales tántricos utilizaban una bebida llamada panchamrita, los cinco néctares, 
los cuales originalmente incluían al Soma entre los cinco. Amrita significa no-muerte, y 
era sinónimo de Soma, la bebida que confería la inmortalidad a quien la bebiera.


Reemplazantes del Soma, tales como la marihuana y la peligrosa datura fueron 
empleados solo cuando el Soma se volvió imposible de obtener, y son usados hasta hoy 
entre las sectas tántricas de la «mano izquierda».


La filosofía del yoga menciona drogas vegetales como un medio válido de obtener los 
siddhis o poderes sobrenaturales.


Si hay un dios en el panteón Védico que podría tomar el lugar de Soma, y por lo 
tanto del hongo amanita muscaria, ese dios es Rudra, el asceta salvaje y desnudo de los 
bosques de pinos de los Himalayas.


Extrañas prácticas de Rudra: su desnudez, cubrirse con cenizas y su «vía de la mano 
izquierda», son una referencia a las prácticas tántricas secretas relacionadas con sexo y 
drogas.
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La orina de alguien quien está intoxicado con amanita muscaria está saturada con las 
mismas drogas que dicho hongo posee.


La lista de cualidades del dios Hanuman son las mismas que una descripción del 
amanita muscaria.


En el Kali Yuga, dice Shiva, nadie tiene el tiempo ni el temperamento para los largos 
rituales de los Vedas y Brahmanas. Las gente es torpe y su memoria es corta, métodos 
más fáciles son requeridos si la salvación ha de ser ganada. Los Tantras se dice que 
contienen los métodos más fáciles y cortos… Ellos son performados placenteramente 
por hombres y mujeres, comida y vino son consumidos, drogas son tomadas, y cada uno 
está completamente desnudo y tiene sexo.


El tantra utiliza el mundo con el propósito de trascender el mundo.


Es también tradicional consumir una bebida llamada los «cinco néctares sin-
muerte»… Los primeros tres ingredientes fueron comúnmente mezclados con el jugo 
del amanita muscaria.


En la historia de la impregnación de las mujeres por el dios Agni, se ha sugerido que 
una manera en la cual las mujeres podrían haber sido preñadas por el pene-hongo, fue 
por usar a estos en la forma de un pene, es decir, insertando a ellos dentro de la vagina 
donde los jugos de los hongos serían fácilmente absorbidos por las delgadas (y ricas en 
vasos capilares) membranas vaginales; o como en la versión en la cual las mujeres 
absorben la semilla a través de sus nalgas, por insertar sus hongos dentro de sus rectos.


En la tradición cristiana, por otra parte, Dios plantó dos árboles mágicos en el centro 
del Paraíso, y prohibió comer solo del Árbol del Conocimiento. Esto significa que era 
permitido comer del Árbol de la Vida.


Tan pronto como la mujer fue hecha, nosotros la encontramos frente al árbol 
prohibido, el Árbol del Conocimiento, donde ella encuentra una serpiente. Ha sido 
mencionado que el Soma fue equiparado a una serpiente mudando su piel, y nosotros 
hemos visto que el amanita muscaria algunas veces muda su piel.


Se dice que las serpientes viven entre las raíces de los árboles, tal como lo hace el 
amanita muscaria. El amanita muscaria es la serpiente a los pies del Árbol del 
Conocimiento.


Nosotros sabemos que el Soma fue llamado la bebida de la inmortalidad, aunque 
nadie se vuelve físicamente inmortal después de beberlo… La inmortalidad de la que se 
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habla se refiere al conocimiento de que la vida de uno no termina con la muerte del 
cuerpo físico, conocimiento que se obtiene en la experiencia con el amanita muscaria.


Moisés percibió que él estaba en presencia de un dios; uno puede algunas veces sentir 
lo mismo durante la intoxicación con amanita muscaria.


Nosotros sabemos que la magia sexual fue usada extensivamente por los tántricos en 
India, quienes también usaban el amanita muscaria, y yo he conjeturado que el amanita 
muscaria fue usado en las prácticas sexuales.


Los conjuros corresponden a los estados de trance que uno puede experimentar, 
como a posibles usos mágicos. Parece que el autor de los Vedas estaba familiarizado con 
la mezcla de jugos de amanita muscaria con leche y miel, como hacen los arios.


Mi intención es señalar las correspondencias entre la historia de ciertos mitos y el 
ciclo de vida del hongo amanita muscaria.


Es posible también que Jesús, como el Soma, fuera una personificación de la comida 
y bebida sagradas de la Eucaristía y no viceversa.


Jesús ofreció a la mujer samaritana el «agua viviente», en la fuente de Jacob. Nosotros 
hemos visto que el agua viviente es producida de dos modos: cuando el hongo es puesto 
en agua y la «vivifica», y cuando alguien come o bebe el hongo y orina chorros de «agua 
viviente».


Entrar dentro de esta luz antes de la muerte física fue el objetivo principal de la 
filosofía gnóstica. Cómo lograr esto fue el secreto más grande del gnosticismo.


El secreto fue primordial entre los alquimistas. Si ellos estaban usando drogas, ellos 
tenían una buena razón para no revelar sus secretos, dado el tenor social y político de 
esos tiempos, gobernados como estaban por los dogmas y actitudes de la Iglesia 
Cristiana.


Sin el secreto de los secretos que una vez encontrado, el hongo debe ser secado  ― ―


la identificación del rebis (Andrógino) no era suficiente; solo después que el material 
fuera sometido a todas sus transformaciones, incluyendo el secado, eso participaría en la 
transformación de los humanos.


El amanita muscaria ha sido conocido y usado por sus propiedades curativas. Hoy en 
Alemania uno puede encontrar en casi cualquier farmacia botellas de tintura de amanita 
muscaria.
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Los gnósticos tenían mucha razón: nosotros estamos aprisionados en cuerpos y no 
podemos ver nuestra salida. El mundo cotidiano que nosotros creamos con nuestras 
percepciones no tiene realidad independiente; está totalmente hecho con espejos.
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GT 1: Etnobotánica


Fitoterapia moderna en atención primaria de salud


Dra. Susana Romero


Sociedad Uruguaya de Fitoterapia


suromero@montevideo.com.uy


Desde el devenir histórico de la terapéutica médica, queremos traer el planteo de la inclusión de 
la Fitoterapia integrada a la terapéutica moderna, como solución holística y sistémica para el 
tratamiento, en atención primaria de salud y de sus múltiples beneficios.


Con el boom del desarrollo industrial de los laboratorios farmacéuticos, desde el siglo pasado, 
dejamos de lado la terapéutica ancestral tradicional y en algún momento hasta llegamos a creer que 
había sido una etapa pasada, olvidando ese recurso terapéutico milenario, inclusive relegando la 
investigación en este área. 


Actualmente debido a un sinnúmero de razones, nuestra mente, la de todos; pacientes, médicos, 
científicos, etc. está cambiando hacia opciones más ecológicas del cuidado de nuestra salud y vamos 
rescatando esas terapéuticas que habían sido abandonadas, en pro de mantener la salud y revertir 
los estados patológicos. 


He aquí algunas razones del porqué, de la fitoterapia. 


Vamos a intentar responder a la pregunta ¿qué es un Plan Terapéutico?


«Dícese del conjunto de medios, de cualquier clase, cuya finalidad es la curación o alivio de la 
enfermedad o sus síntomas». Aquí debemos señalar que, es un conjunto de medios de cualquier 
clase, es decir la terapéutica no debe acotarse a un único tipo de tratamiento, pues la terapéutica es, 
en sí misma ricamente variada, como veremos a continuación. 


Actualmente vienen siendo empleadas en las terapias no quirúrgicas casi exclusivamente, 
fármacos de síntesis, lo cual no deja de ser una aberración, no solamente por la riqueza terapéutica, 
sino por la variabilidad individual de los pacientes a tratar. También dejamos constar que la 
enfermedad es mucho más que algunos síntomas y/o signos, sino una constelación de ambos; que se 
dan en un microcosmos el hombre, inmerso en un macrocosmos el ambiente. El tratamiento 
prescripto debe aliviar o curar una enfermedad o patología y no solamente aliviar algunos o algún 
síntoma sin considerar «la enfermedad« inmersa en «el paciente«.
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Así pues, contamos con los distintos tipos de tratamientos: higiénicos, dietéticos, acupuntura, 
hidroterapia, fisioterapia, ortopedia, masajes, etc. Psicoterapia.


Medicamentosos: homeopatía, fitoterapia, farmacológico, quimioterapia.


Radioterapia. Cirugía, prótesis, rehabilitación, etc. Como vemos, la riqueza terapéutica es casi 
infinita, como la diversidad humana y como es lógico pensar, habrá un tratamiento para cada 
necesidad y la fitoterapia es uno más dentro de ésta tipología.


La Fitoterapia


Es la ciencia cuyo objeto de estudio es todo material de origen vegetal con utilidad o finalidad 
terapéutica, siendo propio de la terapéutica la prevención, atenuación o curación de un estado 
patológico.


La materia prima vegetal es obtenida por Buenas Prácticas Agrícolas y sometida a 
procedimientos Galénicos adecuados, permitiendo obtener lo que se conoce como: fitofármacos, 
drogas vegetales, partes vegetales o plantas, listas para su uso medicinal.


La materia prima vegetal está dada por plantas terrestres y marinas, las algas y el reino fungi 
(hongos y levaduras). 


La planta medicinal es: una mezcla compleja de moléculas, con estructuras diversas que se 
encuentran contenidas en una matriz que es también compleja todas éstas sometidas a variabilidad. 
Esquematizando, presenta: principios activos, coadyuvantes, elementos alergénicos, elementos 
tóxicos, en una matriz. 


Durante años hemos estado estudiando los principios activos que pueden ser muchos dentro de 
una misma planta, lo cual ha dificultado la comprensión en cuanto a la forma de acción. 
Consideremos que la ciencia hasta la fecha investiga y utiliza un principio activo, una monodroga 
para una enfermedad. (Y para el uso racional estábamos homologando a las plantas medicinales con 
los fármacos de síntesis en cuanto a su estudio.)


Hasta ahora hemos tratado de validar el uso medicinal de las plantas identificando los principios 
activos para su uso racional, como principal propósito. Abordemos el tema ahora, desde un cambio 
paradigmático de estudio, pues quiero citar la Sinergia que presenta la planta medicinal en su modo 
de acción.


Estudios demuestran que, es menor la actividad de sustancias aisladas que, la infusión de la 
planta medicinal o los extractos de la planta entera. Esto llevó a la búsqueda de


otras sustancias no menos activas, que acompañan al principio activo, aumentando su actividad 
farmacológica, fenómeno conocido como sinergia.
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Observaciones realizadas a lo largo de 20 años, sobre sinergismo en plantas medicinales, 
demuestran que: es contraproducente aislar los principios activos, pues existen de 2 a 10 veces 
mayores efectos farmacológicos con el uso de la planta medicinal entera o sus extractos enteros y 
simultáneamente, disminuyen los efectos secundarios. 


Existen dos tipos de Sinergia, intrínseca intraespecie y extrínseca.


Mecanismos identificados en la Sinergia: 


1. Facilitación del transporte transmembrana y a través de otras barreras.


2. Inhibición de citocromos y factores de desactivación del principio activo por el cuerpo o el 
agente patógeno a combatir.


3. Bloqueo; de mecanismos de resistencia multidroga (MDR) celular o del agente patológico.


4. Modificación de la Fisiología Corporal; a través de la respuesta inflamatoria e inmunológica.


Ejemplos de sinergia intrínseca.


Maitenus Ilicifolia- Congorosa


Composición química: alcaloides= maitansina, 
etc. Terpenos=maitenina, congorosina,etc.


Acción Farmacológica: maitenina es 
responsable del efecto bactericida Gram +/- 
( Helicobacter Pylori).


Maitansina y triterpenos presentan actividad 
antiulcerogénico (inhiben bomba de protones) 
antiacidez-gastritis y antitumoral.


Otros: efectos tranquilizantes y potenciadores de 
barbitúricos. Es considerada como gran Eupéptico, etc.


Taraxacum oficinal – Diente de Leon
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Excelente recurso terapéutico en ECNT=Enfermedades Crónicas No Transmisibles, primeras 
causas de muerte en países pobres. 


Composición química.: Inulina, princ. Amargos taraxicina. Gomas y mucílagos ac. Cafeico. 
Carotenoides, sales minerales, vitaminas C,B, pro A, lecitina, etc.


Acción farmacológica.:ac. Carboxílicos, coleréticos y colagogo. Hepatitis, insuficiencia hepática. 
Cirrosis=lecitina 29700ppm > soya.


Inulina: diurético-osmótico, símil furosemida y laxante suave. Principios amargos=lactonas 
sesquiterp. responsable de acción hipoglucemiante por estímulo de células pancreáticas similar a las 
sulfonilureas. Otros: Antiinflamatorio, inmunomodulador, antitumoral, antirreumático, 
hipouricémico, etc, etc.


Sinergia Extrínseca: Planta Med./Planta Med. 


Urtica dioica(Ortiga)/Pygeum africanum


Urtica Dioica. Extr. raíz=600mg/día mas Pygeum Africanum 75mg/día. Utilizado para la 
Hipertrofia Prostática Benigna, presenta un efecto de mejoría sintomática más rápida y menor 
volumen residual postmiccional.(Krzeski T. et al. 1993, Alemania)


Sinergia extrínseca: planta medicinal + fármaco de síntesis.


Urtica dioica extracto de raíz 50g/d + Diclofenac 50mg/d = presenta un resultado 
antiinflamatorio igual que 200mg/d de Diclofenac como monodroga, pero sin los efectos adversos 
del diclofenac solo.


OMS genera un nuevo concepto


Con el ingreso de China a las Naciones Unidas, 800 millones de personas se incorporan con su 
sistema de salud tradicional. OMS invita en 1970 a los países tercer mundistas a emular a China.


Es así que propone:


I. Utilizar Medicinas, Tradicionales con Plantas Autóctonas.


II. Medicina Preventiva Occidental ( Vacunas, Saneamiento Ambiental, Nutrición Infantil, 
Control del Niño Sano, Embarazo, Ancianidad, etc. Todo lo cual sube el nivel de sobrevida de la 
población.
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III. Participación activa de cada comunidad con educación para la salud, es decir 
empoderamiento del paciente sobre su salud.


En 1974 con la Declaración de Alma-Atá sobre Atención Primaria de Salud, la OMS «convoca a 
Promover y desarrollar las Medicinas Tradicionales, creando medicamentos propios de Recursos 
Naturales Propios con Metodología Propia, para la Atención Primaria de Salud». 


Asistimos a un cambio de paradigma científico, en las áreas de la salud. 


De 1993 a 2013, desde hace 20 años OMS Incentiva uso de Plantas Medicinales en Atención 
Primaria de Salud. Y legaliza las terapias no convencionales, tradicionales como son: Acupuntura, 
Terapias Manuales, Terapias con Plantas Medicinales.


OMS exhorta a los Administradores que incluyan en sus seguros públicos, terapias y productos 
no convencionales que se basen en pruebas sólidas y establezcan canales de colaboración entre los 
dispensadores de atención primaria convencionales y tradicionales, para fomentar la Reforma del 
Sector Salud.


Las Plantas en estado natural eran parte de la Materia Médica en todos los países hasta inicios del 
siglo XX y el primer fármaco sintético data del año 1885 fue un analgésico la Acetofenidina cuyo 
nombre comercial fue Phenacetin elaborado en el laboratorio Bayer de Alemania. 


Nuestro ejercicio profesional médico con los sintéticos no va más allá del año 1950 
aproximadamente, una historia de décadas apenas, si la comparamos con el uso sostenido de plantas 
medicinales que acompañaron al ser humano desde épocas milenarias.


Según Oppenheimer «Solo tiene futuro aquel que investiga el pasado, porque investigando el 
pasado se puede redescubrir el futuro.»


Y acompañando éste pensamiento, decimos que:


«la Fitoterapia es una ciencia moderna, cuyo conocimiento está basado en las propiedades de las 
plantas medicinales, es decir de sus propiedades terapéuticas o curativas o sus principios bioactivos. 
Es un verdadero desafío para la ciencia, pues día a día se suman investigaciones clínicas y se 
descubren y confirman numerosos beneficios, muchos de ellos ya conocidos por culturas 
milenarias».


Es decir su punto de origen es el conocimiento ancestral y la experiencia (prueba y error) 
heredada de las generaciones pasadas.


La Fitoterapia es Medicina Basada en la Evidencia.


Existen muchas razones para usarla:
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• Sociales; económicas, étnicas, ecológicas, filosóficas.


• Moda o tendencia.


• Económicas; alternativa científica, tecnológica, social.


• Presenta mayores márgenes terapéuticos, menores efectos secundarios y son bien aceptados 
por la población.


• Éticas, ecológicas y médicas: no causar daño, ni usar placebo.


Las razones éticas:


fueron avaladas por la AMM-Asociación Médica Mundial Helsinki-Rio,


«No causar daño. No usar placebo». 


Actualmente existe en Uruguay un movimiento de 
pacientes, fruto de la inseguridad generada, entre otras 
cosas, por una terapéutica agresiva con muchos efectos 
secundarios, movilizados nombraron el 14 de Abril, Día 
de la Seguridad del Paciente, con la edición de un sello 
conmemorativo. 


También éticamente buscamos, validar científicamente 
las propiedades terapéuticas de las plantas medicinales para uso humano. Siendo el uso histórico el 
principal aliado, orientando las investigaciones.


Y validarlas legalmente, para respaldar nuestras prácticas profesionales. Nos importan el 
desarrollo de las Buenas Prácticas Agrícolas, pues nos aseguran la Calidad, Eficacia, Seguridad libre 
de Toxicidad de las plantas medicinales, es decir productos Ecológicos. Y comercialización 
Galénica, que nos brinda seguridad a la hora de prescribir.


Para lograr estos fines, tenemos como objetivos: los enfoques interculturales de la salud, con la 
armonización de sistemas de salud académicos y tradicionales. Integramos equipos 
interdisciplinarios en la universidad. Nos es necesaria la validación de plantas medicinales y la salud 
integral; basadas en la cultura ancestral y el conocimiento científico.


Vivenciamos la Fitoterapia como un Pilar en la Medicina Basada en la Evidencia, que exige 
Resultados, los que nos son entregados desde hace miles de años. 


Creamos así un Emergente en Salud, pues la Fitoterapia es un Plus en la Terapéutica Moderna.
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Creemos que, nuestra intervención el la vida del hombre y del medioambiente, debe tener como 
finalidad, procurar la Gran Vida, para el Planeta y el Ser Humano,


Con Salud Sustentable para tod@s.
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GT 1: Etnobotánica


Obtención de tintes naturales y materiales para expresión plástica a 
partir de las plantas 


Alejandra Fort


Investigadora independiente.


ilustr.ale@gmail.com 


El empleo de tintes naturales y de distintos elementos de la naturaleza con fines creativos y 
artísticos ha sido aprovechado por el ser humano desde tiempos muy antiguos. 


La presente propuesta surge a través de la utilización de hortalizas, frutas, flores y malezas como 
punto de partida para la obtención de tintes vegetales y materiales para expresión plástica, como por 
ejemplo masas para modelar.


Se pudo comprobar que se pueden obtener tintes naturales a partir de especies vegetales 
empleando técnicas iguales o similares a las empleadas en la antigüedad y actualmente por parte de 
pueblos indígenas de América. 


Parte de las plantas empleadas para hacer estas experiencias, tienen características comunes tales 
como el ser de carácter tanto comestible al igual que medicinal, a la vez que pueden ser materia 
prima para producir tintes. Y es posible encontrarlas tanto en nuestro país como en otros países 
americanos. Las mismas se usan en el presente y también fueron usadas en el pasado.


Si bien inicialmente los destinatarios finales de este proyecto fueron niños y niñas preescolares y 
escolares, luego se verificó que podía ser extendido a personas de todas las edades.


Palabras clave: tintes naturales, materiales, expresión plástica, plantas, indígenas 


Introducción


Hortalizas, frutas, flores, plantas aromáticas, malezas y maderas son algunos ejemplos de la 
materia prima que fue empleada y transformada mediante distintos procesos en materiales que 
permiten dibujar, pintar y modelar.
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Una vez obtenidos tanto tintes como pegamento y pinturas, para aprovechar los residuos 
vegetales producidos fue que pasé a la fase de elaboración de masas para modelar. Y luego, con otros 
elementos naturales se crearon útiles para pintar o hacer modelado. 


Esta propuesta fue realizada en distintas etapas. La primera de ellas, fue en el año 2002. En esta 
instancia, niños y niñas en edad preescolar y escolar utilizaron tintes obtenidos de distintas fuentes 
tales como yerba mate, café y remolacha. 


Éstos fueron empleados para pintar con pinceles sobre hojas de papel en talleres en áreas 
integradas de expresión verbal, corporal, musical y plástica, dictados por mí en la Escuela Nro. 36 
Bélgica en la ciudad de Montevideo. También dibujaron con carbón vegetal e incorporaron hojas de 
eucaliptos, ramas pequeñas y semillas a sus creaciones.


Más adelante en los años 2007 y 2009 se brindaron talleres de capacitación a maestros y técnicos 
voluntarios sobre producción de tintes vegetales y materiales para expresión plástica a partir de la 
huerta, en el marco del Programa «Huerta Orgánica en la Escuela» de la Fundación Logros. 


En la primera instancia, se dictaron en el Centro Agustrín Ferreiro, en el Departamento de 
Canelones. Y en la segunda, en la sede de la Inspección Departamental de Educación Inicial y 
Primaria en la ciudad de Salto.


Del año 2009 en adelante, he continuado con algunas pruebas para la obtención de tintes y 
materiales destinados a actividades de expresión plástica. 


En el año 2012 he publicado un libro que he escrito e ilustrado, titulado ¡VACACIONES! 
Colorea, diviértete y escribe. El mismo está destinado a preescolares para que coloreen y aprendan a 
escribir los nombres de sus imágenes. Los dibujos están basados en hojas, flores y frutos 
identificados al final del libro. Con parte de las variedades ilustradas, he producido tintes de origen 
natural. 


Objetivos generales


• Producción de materiales para dibujar, pintar y modelar destinados a preescolares, escolares 
y a toda persona con inquietudes artísticas y/o creativas. 


• Promoción de conductas a favor del medio ambiente mediante la reutilización y reducción 
de desechos orgánicos provenientes del consumo y de la preparación de alimentos con 
hortalizas y frutas.


• Búsqueda de información sobre técnicas empleadas por indígenas americanos para producir 
tintes.
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• Estímulo de la expresión de la creatividad de los niños y adultos que intervengan en las 
tareas a desarrollar en las actividades propuestas y que experimenten con los materiales 
obtenidos.


Objetivos particulares


• Obtención de tintes vegetales, pinturas naturales, masas para modelar, pegamento, hojas 
prensadas y útiles de trabajo.


Metodología


Mis primeras experiencias y conocimientos directos en lo que a las cualidades tintóreas de 
verduras, legumbres y frutas se refiere, provienen del hecho de cocinar y de ver a diario qué 
productos al ser hervidos, picados, rallados o machacados liberan sustancias colorantes. Incluso la 
preparación de infusiones con tés o yuyos, brinda información de la coloración que toma el agua 
una vez que han sido agregados. 


Antes de comenzar a experimentar en la obtención de tintes naturales, es conveniente hacer un 
listado en el que se incluyan aquellos vegetales con los cuales se va a trabajar. También téngase 
presente, que a lo largo del año y de acuerdo a la estaciones, cambia su disponibilidad. 


El método que empleé en la mayoría de las oportunidades, fue la cocción y hervido en agua a 
fuego lento de los materiales tintóreos hasta obtener un tinte del color deseado. En caso de querer 
que fuera más intenso, se procedió a hacer una segunda cocción del líquido resultante hasta que se 
se intensificara el color final.


Lo que ha sido común a la mayoría de las pruebas realizadas, fue que se procuró emplear los 
residuos originados en el consumo de alimentos de origen vegetal para buscar aprovecharlos en su 
transformación en tintes.


No siempre es necesario hervir en agua a una planta, su fruto o semillas para que liberen sus 
pigmentos. 


A veces solo es preciso pasarlas por un rallador y exprimir a mano el jugo que contienen. Tal es el 
caso de lo que sucede con la remolacha o la zanahoria.


O ni siquiera son necesarias todas estas acciones, como ocurre al dejar porotos negros de una 
noche al día siguiente en remojo en agua fría para que se hidraten. Por sí solos tiñen el agua de un 
color violeta oscuro. 


Para obtener tintes de frutas como arándanos, ciruelas, pitangas y uvas, procedí a pelarlas de 
modo que quedara el mínimo posible de pulpa adherida a la cáscara. Una vez lavadas con agua, pasé 
a hervir las cáscaras para que los pigmentos se desprendieran de ellas.
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Terminado el tiempo de hervido a fuego lento y hasta que se obtiene el color con la intensidad 
deseada, se deja enfriar al líquido en la olla. Luego se lo cuela a través de un colador de malla y se 
envasa en frascos o botellas. Pueden guardarse en el refrigerador, hasta que llegue el momento de 
usarlos. Si se ponen en el congelador, guárdense destapados. 


He podido notar que la variación de los colores que presentan hortalizas, verduras, frutas u otras 
plantas de acuerdo a su grado de maduración, influyen en la coloración final del tinte producido.


Las fotografías muestran algunos de los resultados de mis experiencias de obtención de tintes 
realizadas en el año 2007. En la primera imagen, se ven tintes de cebolla de cáscara roja, repollo 
colorado, rabanito, zanahoria, y mandarina. Los de la segunda, son de cebolla de cáscara roja e higo. 
Y los de la tercera, son de mandarina, limón, durazno y porotos negros. 


En algunos de estos ejemplos, tuve que recurrir a una segunda cocción del tinte resultante, para 
que se intensificara el color. 


La siguiente gráfica muestra los resultados obtenidos a partir del hervido de distintas variedades 
vegetales en agua. La cocción se hizo en una cocina alimentada a gas. 


Variedad empleada Parte utilizada Color obtenido


anacahuita hojas amarillo 


arándano cáscara azul violáceo


café grano molido marrón oscuro


carqueja hojas amarillo
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cebolla                  cáscaras naranja amarronado


cebolla de cáscara roja cáscaras naranja rojizo


cebolla de verdeo parte violeta de la cáscara Amarillo violáceo


ciruela cáscara violeta rojizo


diente de león hojas y flor amarillo


espinaca hojas verde amarillento


lechuga morada hojas verde amarronado


limón cáscara amarillo


maíz barba de choclo marrón claro


mandarina cáscara amarillo


marcela flores amarillo anaranjado


palta hojas maceradas naranja claro


palta hojas verdes marrón claro


pitanga cáscara  rojo violáceo


poroto negro semilla violeta oscuro


remolacha cáscara rojo intenso


repollo   colorado hojas azul violáceo


taco de reina hojas y tallos amarillo 


tagetes pétalos amarillo


uvas cáscara violeta


yerba mate hojas verde


zanahoria cáscara anaranjado
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La lectura de los relatos de los pasos que siguieron indígenas americanos de la antigüedad y del 
presente mientras obtenían tintes naturales, me ha resultado muy interesante. La información fue 
buscada ya que deseaba conocer cuales eran los procedimientos aplicados por ellos al material 
vegetal de su entorno natural. 


Como resultado, aprendí cómo era que ellos procedían y proceden actualmente. Y también 
encontré algunas similitudes entre los métodos empleados por ellos y los míos.


Marzocca, (1959:100) relata que a inicios del siglo XVII Francisco Hernández, «el protomédico 
de las Indias», escribe sobre los tratamientos que le dan los indígenas a las semillas del árbol 
denominado achiotl. De éstas, se extrae el color escarlata, al introducirlas «en agua moderadamente 
fría».


Para preparar la tintura se toman los granos ya maduros los echan en agua caliente, y los 
agitan constantemente y siempre del mismo modo hasta que casi todo el color ha pasado al 
agua; lo dejan después asentarse y le dan forma de panecillos, como los del añil o mohuitli, 
para usarlos en su oportunidad. Y es de tal modo tenaz este género de tintura que una vez 
untada apenas podrá quitarse por más fuertemente que se lave, y mezclada con orina es 
indeleble. 


Una investigación etnobotánica realizada por Suárez y Arenas relativa a los tintes vegetales y 
fúngicos entre los indígenas wichí del Gran Chaco, Argentina, brinda información sobre distintos 
procesos a la que se somete a plantas y hongos tintóreos para extraer de ellos sus tintes. Las mujeres 
acompañadas por las niñas son las encargadas de recolectar los elementos para el teñido. 


La materia prima para teñir consiste en pedazos de madera, corteza de tallo o raíz (que 
incluye parte de la albura), frutos, hojas, resinas y en el caso de los hongos, basidiomas o el 
talo entero (cuando se trata de líquenes). Para preparar la tintura, la materia prima suele 
desecarse al sol. Algunos materiales se muelen ligeramente o se desmenuzan, mientras que 
en otros casos, se utilizan los trozos o fragmentos tal como fueron recogidos. (Suárez, 
Arenas. 2012:277)


En cuanto a los procedimientos que se realizan, los autores relatan lo siguiente:


Para realizar la tinción, las sustancias tintóreas se colocan en agua dentro de un recipiente 
para uso exclusivo con este propósito. Hoy en día son ollas de metal o latas vacías, mientras 
que en el pasado empleaban vasijas de cerámica. El proceso de tinción compromete dos 
modalidades: el hervor de los materiales tintóreos o su macerado. Una vez listo el líquido 
tintóreo, se introducen los hilos a teñir. (2012:277)


En un estudio realizado por Keller sobre empleo de plantas para la obtención de colorantes para 
artesanías, pinturas corporales y tinturas para telas por parte de los guaraníes de Misiones, 
Argentina, dice lo siguiente sobre el uso de cortezas y cenizas en el teñido:


6







Para teñir los atuendos, los ancianos afirman que empleaban muchos de los colorantes 
mencionados para las pinturas corporales y la cestería; destacan la combinación de cortezas 
y el agregado de cenizas que permitía obtener variaciones de matices (Keller, 2010:18).


Algunas de las plantas que empleé para obtener tintes son de carácter medicinal e indígena. Ellas 
son el anacahuita, la carqueja, la marcela y la pitanga. 


De acuerdo con Arrillaga de Maffei (1969:11), no es mucho lo que se sabe sobre cómo empleaban 
los pobladores autóctonos de nuestro país a las plantas con propiedades curativas.


Muy poco o nada puede decirse de las plantas medicinales usadas por nuestros aborígenes, 
cuya civilización era muy rudimentaria o que, por lo menos no han dejado documentación 
de su cultura. Se cree que puedan haber usado el arrayán o la pitanga mascando la hoja 
como digestivo: quizás alguna otra hierba. 


Tanto la palta, como las flores tagetes y taco de reina son plantas con las cuales experimenté. Son 
de carácter comestible y origen americano e igualmente tienen usos medicinales. De la semilla de 
palta, obtuve un tinte color naranja. Y los tallos y hojas del taco de reina (Tropaeolum majus L) 
dieron un tinte amarillo. El polvo de tagetes (Tagetes erecta L) se emplea como pigmentador en las 
industrias de los alimentos. 


En lo que respecta a las propiedades tintóreas del anacahuita (Schinus molle L), que es un árbol 
americano poseedor de usos medicinales, de sus hojas y cortezas se obtiene un tinte de color 
amarillo. Y sus cenizas tienen usos en el fijado de tintes.


Las barbas de choclo, los porotos negros y la yerba mate también son de origen americano y 
fueron empleados por mí para obtener tintes naturales.


El diente de león es otra planta comestible y medicinal con la cual he experimentado y de la que 
obtuve un tinte de color amarillo.


Mordientes


Las cenizas de distintas maderas, también se usan como mordientes al igual que el limón. Éste 
último, hace más luminosos y da más claridad a los colores. Un ejemplo cotidiano en el cual su 
acción sobre éstos puede ser observada, es cuando se le echan unas gotas de jugo de dicha fruta en 
una taza que contenga una infusión de té. El color oscuro de la bebida, se tornará más claro. 


Como en un principio todo este proyecto estaba pensado para ser usado por niños y niñas, se 
propusieron sustancias de sencilla aplicación y que permitieran ampliar la gama de colores que se 
tuvieran disponibles para usar. 
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Las sustancias elegidas a tales efectos, fueron las cenizas de maderas y el jugo de limón. Al 
agregarse a los tintes, los colores de los mismos pueden oscurecerse, adquirir más brillo o 
convertirse en un nuevo color. 


Masas para modelar a partir de vegetales cocidos 


El sobrante sólido de producir los tintes, o sea fibras vegetales hervidas, puede ser reutilizado y 
aprovechado de diversas maneras. Una puede consistir en transformarlo en masa para modelar y la 
otra en convertirlo en materia prima para hacer papel artesanal. 


Para convertir las fibras que sobraron en una masa, se las escurrió manualmente o a través de un 
colador presionándolas con un tenedor o una cuchara hasta que quedaran con una consistencia que 
permitiera el amasado y posterior modelado. A veces he mezclado restos de más de una fibra a la vez 
para que hubiera más variedad en el color o para que mejorara su firmeza. Pero también pueden ser 
usadas de a una por vez, sin mezclarlas.


He empleado repollo colorado, espinaca, cebolla de verdeo, taco de reina, yuyo colorado, cáscara 
de uva y diente de león como ingredientes.


La durabilidad y buena conservación del objeto creado con este material se ven potenciadas si se 
deshidrata al ponerlo a secar al Sol. Cuando se haya secado por completo, su tamaño será más 
pequeño. Su forma habrá cambiado un poco, mas estará sólido al tacto. Y será prácticamente 
inodoro. 


En la primera imagen, se ven piezas modeladas recién hechas y puestas a secarse al Sol. Y en la 
segunda imagen, puede observarse su aspecto una vez que se han secado. 


8







Pegamento 


Para crear un pegamento de origen vegetal, tomé como base para experimentar el hecho de 
conocer que se podía elaborar engrudo con harina de trigo. 


Produje un pegamento mediante el empleo de la mezcla de fécula de maíz y agua. Tiene dos 
variantes de acuerdo a la consistencia final que se desee que tenga el mismo. Para que sea más 
espeso, se le agrega menos agua a la fécula. Y para uno menos espeso, se le agrega más agua. Ambos 
ingredientes fueron cocidos a fuego suave en una cacerola metálica. Mientras tanto, se revolvió la 
mezcla con una cuchara hasta que comenzó a espesar, para entonces apagar el fuego. Una vez 
enfriado el adhesivo, se procedió a usarlo. 


Con éste pegamento, se pudo pegar un papel con otro, papel y cartón, papel sobre madera, papel 
sobre una botella de plástico, harina de maíz sobre papel y papel de aluminio sobre cartón grueso. 


De todas estas primeras pruebas conservo las dos últimas, que se ven en las imágenes. Y los 
materiales continúan adheridos el uno al otro, luego de seis años de realizadas las experiencias.


Si bien los resultados del pegado con el pegamento creado de origen vegetal han sido positivos, 
téngase en cuenta también que las muestras nombradas fueron guardadas y en cierta forma, estaban 
protegidas dentro de una carpeta. 


Quizás si se manipulan con frecuencia materiales como los que empleé en los ejemplos y que han 
sido pegados, puede que no duren tanto tiempo adheridos entre sí.


Pinturas semi espesas y espesas obtenidas a partir de los tintes naturales


Al pintar sobre papel con los tintes resultantes luego de aplicar las técnicas descritas, se obtiene 
un efecto que asemeja al dejado por la acuarela. 


Si bien he podido comprobar que en general a los preescolares y escolares les gusta este tipo de 
pintura, también les agradan mucho aquellos que son más densos y que pueden aplicar en forma 
directa con sus dedos o con otros utensilios que no sean necesariamente pinceles. 
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Por lo tanto, el paso siguiente fue buscar la manera de crear materiales para pintar que de 
acuerdo a su consistencia fueran más espesos que los tintes iniciales. 


Petterson y Gerring (1971:43), se refieren a cómo preparar pintura para ser aplicada con rodillos.  


La pintura se prepara siguiendo distintos procedimientos. Al mezclar témpera en polvo o líquida con 
almidón para la ropa o arcilla en polvo, se obtendrá una pintura de una consistencia espesa muy adecuada 
para la aplicación con rodillo. Debe señalarse que el brillo original del color puede opacarse cuando se 
añade almidón o arcilla. 


El engrudo de harina también puede añadirse a la témpera como agente espesante. 


Como elemento espesante usé la fécula de maíz. Los colores finales resultantes luego del agregado 
de ésta a los tintes, dan un efecto visual más bien calmo. 


Para que el color de algunos tintes resultara más intenso previo a agregarlos a la fécula, se les dio 
una segunda cocción para que al evaporarse parte del agua, el pigmento quedara más concentrado. 
Luego de esto, se mezcló la fécula con el tinte y se coció a fuego suave mientras se la revolvía, hasta 
que espesó. Ahí se la retiró del fuego. Una vez fría la mezcla, se procedió a pintar con ella. Para que 
tuviera una consistencia semi espesa, empleé una cantidad mayor de fécula que de tinte. 


Para obtener una pintura espesa, como ingredientes usé más fécula de maíz que tinte líquido, 
pero no hubo cocción de la mezcla. Después la revolví con una cuchara y pinté con ella. 


Las pinturas semi espesas y espesas dan lugar a colores más bien sutiles y serenos. Los tonos 
pastel, han sido los predominantes en mis experiencias. 
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En esta imagen, se pueden ver pinturas que realicé con tintes de arándano y cebolla de verdeo. 
También se usó aloe. Estas experiencias fueron hechas en el año 2008. Los efectos pictóricos que se 
ven aquí, se hicieron con tintes puros, pinturas espesas y semi espesas las cuales se usraron diluidas 
y sin diluir. 


Si la pintura se aplica con una consistencia demasiado espesa, puede suceder que al secarse se 
resquebraje y desprenda de la hoja de papel. 


Pinturas hechas con barro y carbón de madera


La composición en minerales y materia orgánica que tenga un suelo, le dará da una coloración 
característica. 


Por lo tanto y teniendo en cuenta esto, es que se decidió emplear barro de distintos colores y 
harina de trigo diluidos en agua y pintar sobre papel con estas mezclas. 


Los efectos finales del empleo de esta técnica, semejan en parte al obtenido con témperas. La 
harina fue agregada como aglutinante. 


Otra pintura de similar consistencia fue creada con carbón de madera pulverizado, harina de 
trigo y agua. 


El aspecto de ejemplos de pinturas realizadas de estas dos maneras, permanece inalterado luego 
de transcurridos seis años desde su creación. 


Los profesores Reyes Abadie y Vazquez Romero (1979:118) se refieren a los guaraníes en tiempos 
prehispánicos quienes «dejaron su huella en algunos lugares del curso inferior del Uruguay y del 
litoral platense, ubicados en los actuales departamentos de Colonia y San José.» 


Al referirse al color de la cerámica que producían, dicen lo siguiente: 


Su cultura material se singularizó por la abundancia y calidad de la cerámica, en la que 
Serrano distinguió tres estilos: lisa, pintada, y corrugada o imbricada. Las piezas de cerámica 
lisa, de color oscuro, las modelaban superponiendo rodetes y luego alisando la superficie; el 
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color se debía al empleo del carbón y trozos de cerámica molidos para hacer la pasta. 
(1979:118)


Carbón de leña empleado para dibujar


Como material para dibujo, se propuso emplear al carbón producido por troncos de leña o ramas 
de árboles ya que lo considero lo más similar a la carbonilla. 


Lo que observé es que no todas las maderas o ramas luego de quemadas en una chimenea dan un 
producto lo suficientemente duro como para usarlo para dibujar sin que se rompa al poco de 
empezar a usarlo. 


Pero hay excepciones y en ciertos casos, puede decirse que tiene un rendimiento bastante bueno 
si se lo usa sin presionarlo en exceso.


El carbón de leña, se puede romper manualmente y lograr trozos de formas diferentes aptos para 
su empleo.


En general, tanto durante el esfumado de los trazos con los dedos o por el solo hecho de sostener 
al carbón, es que las manos se ensucian un poco. Pero esto no debe ser un motivo para desistir del 
intento de hacer un dibujo con el mismo. Téngase cerca antes del comienzo de la actividad, un paño 
humedecido en agua y jabón para limpiarlas al terminar de dibujar. 


Plantas prensadas para ser usadas como papeles de colores


Hojas de plantas como la lengua de vaca (Rumex crispus) son bastante amplias, y a medida que 
maduran, van tomando bellas y diversas tonalidades. 


Luego de recolectar algunas de estas hojas, las puse dentro de una prensa para secar materiales 
vegetales lo cual coopera con su mejor conservación. 


Una vez que estaban secas y prensadas, comprobé que su consistencia y colorido las hace idóneas 
para ser usadas en trabajos manuales como si se trataran de papeles de color. Se las puede recortar, 
pegar y pintar.


El prensado de hojas de plantas como la acelga, da como resultado un material muy delicado y 
algo traslúcido que puede llegar a quebrarse con facilidad. Hice experiencias de adherir trozos de 
hojas de acelga prensadas previamente, sobre hojas del árbol plátano de sombra. Y las pegué con el 
adhesivo creado en base a fécula de maíz. 
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En el año 2007, realicé al pájaro que figura en la fotografía con los materiales nombrados. Lo 
pinté con las pinturas creadas a partir de los tintes.


También he prensado hojas de bardana, taco de reina y del árbol Ginkgo biloba.


Las cáscaras de cebollas y de ajos pueden ser utilizadas como si fueran pedazos de papeles de 
color para ser recortados y pegados. En el caso de las cebollas, luego de usar sus cáscaras para 
producir tintes, se pueden prensar para ser reutilizadas como si fueran trozos de papeles coloreados. 


Materiales pintados o teñidos con los tintes


Se pintó con tintes naturales sobre papel especial para pintar con acuarela, papel blanco común, 
cartón, arcilla blanca sin hornear, listones y viruta de madera. Conservo a las palomitas de arcilla 
que se ven en la imagen y se distinguen los colores con que las pinté seis años atrás.


También he pintado con las pinturas semi espesas y las espesas sobre la pieza modelada en barro 
mostrada en la imagen.


He teñido en frío tanto toallas de papel de cocina, como una muestra de tela blanca de hilo con 
tintes obtenidos a partir de repollo colorado. En la primera fotografía se ve un trozo de toalla de 
papel recién teñida con dicho tinte mezclado con jugo de limón. Y en la segunda, se puede ver que al 
secarse, el color del papel quedó más tenue y con un tono entre celeste y ligeramente violáceo.
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Previamente a teñir la tela, le até hilos en diferentes partes. Se empleó sal de mesa como 
mordiente. Luego de teñida y una vez bastante seca, se quitaron los hilos. En donde estaban atados, 
quedaron líneas más claras en la tela. 


Otra prueba realizada, fue la de crear dibujos con una vela de cera sobre una muestra de tela 
blanca de hilo para luego teñirla en frío con tinte de cáscara de cebolla. Nuevamente usé la sal de 
mesa como mordiente. 


Una vez seca, la puse entre hojas de papel para luego pasar una plancha caliente por encima de 
éstas, tantas veces como fue necesario. Mientras, cambiaba las hojas enceradas hasta que al final no 
quedó más cera adherida a la tela. En donde hubieron trazos de cera, quedó más clara la tela y se 
pudo apreciar el dibujo realizado.


Otra experiencia que hice, fue pintar listones de madera con los tintes. Antes de pintarlos, los lijé 
para tener una superficie más suave sobre la cual aplicar los tintes con un pincel. Para lograr un 
color más intenso, se les dio más de una aplicación de tinte hasta lograr el tono deseado.


Hojas empleadas como soporte físico para actividades de expresión plástica 


Se emplearon hojas del árbol plátano de sombra como soporte físico para dibujar y pintar sobre 
ellas. Se las eligió por el fácil acceso a ellas y por su resistencia. Procedí a juntar varias de estas hojas 
ya secas, debido a que entrado el otoño están presentes en las veredas y calles de la ciudad. Escogí las 
de tamaño más grande y que no estuvieran rotas. 
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Luego las recorté con una tijera en forma de rectángulos, y pegué unos con otros para tener una 
superficie más grande sobre la cual trabajar. 


Tanto los tintes como las pinturas creadas derivadas de los mismos, pueden ser y han sido 
aplicados sobre ellas con resultados satisfactorios. También se las puede pintar con crayones de cera 
o marcadores.


Igualmente, usé hojas de eucalipto como soporte físico para pintar, dibujar y hacer manualidades 
con ellas.


Elementos naturales empleados como útiles de trabajo


Es posible usar elementos de la naturaleza para crear efectos pictóricos y visuales, además de 
emplear de útiles de trabajo convencionales.


He experimentado con: 


• hojas de árboles como el gingko o el álamo luego de impregnarlas de un lado con pintura, 
para hacer impresiones con las mismas a modo de sello 


• trozos de madera tallada y lijada, para hacer espátulas y estecas


• raspadores con trozos de madera tallada a la cual le he adosado un trozo de alambre que 
permite alisar la superficie húmeda de una pieza de arcilla o cerámica


• juncos, cañas, plumas de aves y ramas pequeñas con sus hojas para hacer dibujos o marcas 
sobre piezas modeladas recién creadas. También he usado estos elementos nombrados para 
pintar con ellos, en lugar de emplear un pincel.


Conclusiones


Todo lo aquí planteado es producto de una serie de pasos, que han tenido una fecha de inicio 
pero no de terminación definitiva. Ha concluido una fase del proyecto inicial, y se ha abierto una 
nueva.


Se logró comprobar que se pueden producir materiales para dibujo, pintura y modelado con 
elementos de la naturaleza como materia prima y destinados a quienes tengan inquietudes artísticas 
y/o creativas, ya se trate de preescolares, escolares o personas de todas las edades.


Para llegar a la consecución de estas metas, se transita un camino en el que se promueven 
conductas a favor del medio ambiente, mediante la reutilización y reducción de desechos orgánicos 
para generar materiales de origen natural destinados a actividades de expresión plástica.
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Se trata de una oportunidad de aplicar técnicas que guardan similitud con las empleadas por 
indígenas americanos para producir tintes. La divulgación de estos conocimientos es una vía para 
revalorizar sus tradiciones y facetas creativas.


El darle una mayor prioridad al proceso de crear en sí mismo y no tanto a que la obra creada 
perdure tal como se la concibió, es algo que favorece la experimentación con materiales naturales y a 
veces más efímeros. 


Quienes han participado en las actividades propuestas, han visto estimulada su creatividad 
personal. Todo es cuestión de decidirse a comenzar y disfrutar cada etapa del trayecto. 
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